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“El wabi-sabi necesita mantener sus cualidades misteriosas y elusivas 
porque la inefabilidad es parte de su singularidad”. 
Leonard Koren 


Resumen 


Se pretende poner en manifiesto las diferencias del mundo estético 
occidental vinculado a los conceptos implantados por Vitruvio: Utilitas, 
Firmitas y Venustas frente al mundo planteado por la estética oriental 
wabi-sabi asociada a la flexibilidad espacial, a la no permanencia y a la 
desmaterialización de la forma, en definitiva, a lo evanescente. 

El trabajo consta de dos partes, la primera es una introducción al 
Mundo Wabi-sabi, donde se explica la procedencia del término ligado 
al budismo zen, la asociación directa con la ceremonia del té, la forma- 
ción histórica del concepto y se define mediante tres categorías estéti- 
cas interrelacionadas: lo mudable/ lo incompleto/ lo imperfecto; lo 
vulnerable/ lo irregular/ lo simple; y lo fenomenológico/ lo ambien- 
tal/lo ritual. 

La segunda parte materializa todos los conceptos planteados en la 
primera mediante la casa de té de estilo sukiya como tipo arquitectóni- 
co wabi-sabi. Las características estéticas se agrupan en tres familias 
que se denominan: los valores espirituales, las cualidades materiales y 
los atributos atmosféricos. Se estudia la belleza de la casa de té me- 
diante el equilibrio de sus espacios, la esencia de sus materiales, la re- 
lación entre los individuos que la habitan con la naturaleza, los am- 
bientes generados por el cuerpo, los objetos y su iluminación, además 
de la ritualidad de los gestos en la ceremonia del té. 


Términos clave 


Wabi-sabi 
Casa de té 
Japón 
Tradición 
Estética 
Belleza 


1VASILEVA NICHEVA, Na- 
dezhda, Sistema de objetos 
del habitar japonés: acciones 
y enseres еп el espacio 
doméstico durante el perio- 
do de la modernización, 
2017; página 106. 


Introducción 


Lo japonés se nos presenta como un simbolo de lo primitivo en un 
proceso de constante cambio, reuniendo tradición y contemporanei- 
dad. Por esta razón, para aquella parte de Occidente que busca reen- 
contrar esa conexión primitiva, perdida casi definitivamente durante 
la era de la modernización, Japón sigue siendo una paradoja de socie- 
dad altamente tecnificada y, a la vez, intensamente tradicional. 

Se trata de establecer una base objetiva entre la cultura japonesa y la 
occidental desde un cierto distanciamiento, similar al enfoque de Hisa- 
yasu Nakagawa en su Introducción a la cultura japonesa (2006): una re- 
flexión sobre la pluralidad y la heterogeneidad de esta cultura, que no 
puede aislarse de patrones culturales, pero que conserva una fuerte 
identidad cultural." 


Motivación 

El tema de estudio del trabajo de fin de grado surge de la reflexión y 
curiosidad por el mundo oriental visto desde fuera. Concretamente 
sobre el significado del término japonés “wabi-sabi” debido a esa forma 
distinta y peculiar de entender el mundo y evocar la belleza. 

En el marco de estas inquietudes es un trabajo sujeto a la naturaleza 
y a la imperfección que en Japón se considera una cualidad fundamen- 
tal de belleza. 


Objetivos 

Dicha inquietud constituye el punto de partida del presente trabajo, 
cuyo objetivo principal es ofrecer una reflexión actual sobre la estética 
japonesa, entendiéndose como estética al conjunto de valores infor- 
mativos para tomar decisiones artísticas. Relacionando el sistema de 
objetos e individuos, alrededor de los cuales se consiguen atmosferas 
habitables y sensibles a las cualidades materiales y a los valores espiri- 
tuales. Además, se quiere incorporar un nuevo enfoque de análisis res- 
pecto a las casas de té, no basado en las partes que las forman indivi- 
dualmente, sino en poder examinar las casas de té bajo ciertas premi- 
sas elaboradas personalmente sobre el concepto wabi-sabi. 

Se pretende relacionar y comparar la estética Oriental con la Occi- 
dental, basada en los patrones culturales, los hábitos, la tradición y su 
materialización. 

Finalmente, con este trabajo pretendo conocer y sumergirme en es- 
ta forma de ver la estética en el mundo wabi-sabi. Espero poder demos- 
trar que ni los espacios ni los objetos necesitan estar completamente 
ejecutados para ser bellos. También espero poder apreciar los matices 
de las cosas en estado constante de transformación o disolución. Poder 
indagar en la estética japonesa más sensorial, llena de tradición, de re- 
laciones espirituales y de atmosferas cargadas de percepción. 
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En definitiva, espero poder entender la estética que se desvanece, la 
estética de las cosas imperfectas, impermanentes e incompletas. 


Metodología 

El trabajo se estructura en dos partes, una primera, llamada el mun- 
do wabi-sabi donde se explica la procedencia e influencias de este 
término. Posteriormente se intenta llegar a una definición y formación 
de un concepto. Para ello es necesario el análisis de las palabras “wabi” 
y “sabi” por separado y en conjunto. 

Se estudia el concepto desde tres parámetros: los valores espiritua- 
les, las cualidades materiales y las atmósferas que explican e identifican 
con orden y singularidad el mundo estético wabi-sabi. 

En cuanto a la segunda parte del trabajo se centra en un análisis 
profundo de la casa de té, desde lo general a lo particular bajo las pre- 
misas del wabi-sabi estudiadas en la primera parte. En primer lugar se 
analiza la casa de té siguiendo los valores espirituales del wabi-sabi, 
enfocándose en los términos como lo mudable, lo incompleto y lo im- 
perfecto. En segundo lugar se estudian las cualidades materiales, con 
conceptos relacionados con lo vulnerable, lo irregular y lo simple. Por 
último, se consideran las atmosferas que se descomponen en lo íntimo, 
lo fenomenológico y lo gestual. 


Fuentes principales 

Esta inquietud por el mundo japonés viene principalmente a raíz de 
una primera lectura del libro de Junichiro Tanizaki, El Elogio de la 
Sombra (1994) justo antes de empezar los estudios en arquitectura. Fue 
mi primer acercamiento al pensamiento oriental y aprendí a mirar con 
humidad y respeto a mi alrededor. Por ello además de citarlo en oca- 
siones durante el presente trabajo quiero destacar la importancia que 
ha tenido este libro en mi manera de ver y entender el mundo. 

De entre la bibliografía utilizada, en primer lugar, me he apoyado en 
el Libro Wabi-Sabi for Artists, Designers,Poets & Philosophers (1994) 
escrito por Leonard Koren. Edición española consultada: Wabi-Sabi 
para Artistas, Diseñadores, Poetas y Filósofos (2017). Este mismo au- 
tor sintió la necesidad de escribir un segundo libro para la aclaración 
de ciertos malentendidos en el primer libro acerca del verdadero lugar 
del wabi y sabi en la historia japonesa además de arrojar más claridad a 
este término visto con cierta distancia ya que Wabi-Sabi Further 
Thoughts se publica en el año 2015 y pasan bastantes años desde su 
primera visión del concepto. Edición española consultada: Wabi-Sabi 
nuevas consideraciones (2017). 


2.LANZACO SALAFRANCA, 
Federico, Valores estéticos 
de la cultura japonesa, 
2003. Blog: japonismo.com. 
3.MG,Manuel, Biishiki, el 
sentido de la belleza, 2017. 
Blog: japaneseeye.com 
4.KOREN, Leonard, Wabi- 
Sabi para Artistas, Diseña- 
dores, Poetas y Filósofos, 
2017; página 15-16. 
5.KAKUZO, Okakura, El libro 
del té, 2016; página 57. 


1. El mundo wabi-sabi 


Precedentes: el té wabi 


Budismo Zen 

La estética japonesa surge de la combinación de las dos religiones 
mayoritarias y más influyentes del país: el Sintoísmo y el Budismo. 
Mientras que el sintoismo deja notar su influencia a través 
de la importancia de la naturaleza, el budismo zen lo 
hace en la caducidad e imperfección de las cosas.” 

No obstante, esta no es una naturaleza salvaje y exuberante, es más 
bien aquella representada por lugares pequeños, apacibles e inti- 
mos. De esta fusión entre budismo y sintoísmo nace el concepto de 
belleza japonesa, algunas características vienen definidas por 
la sugestión, la irregularidad, la simplicidad y lo perecedero. Los 
estándares del gusto japonés quedarán fijados por estas características, 
dando lugar a los principios estéticos más representativos e inescruta- 
bles cuya función no es tanto ensalzar la obviedad, sino más sugerir la 
belleza oculta de las соза5.3 

Para este trabajo he decidido centrarme en el Budismo ya que guar- 
da más relación con el concepto wabi-sabi. 

Casi desde sus comienzos como un tipo de estética concreta, el wabi 
sabi se ha asociado superficialmente con el budismo zen, puesto que 
ilustra muchos de los principios espiritual-filosóficos esenciales del zen. 

El budismo zen se originó en la India y posteriormente llegó a China 
en el siglo VI. Se introdujo en Japón alrededor del siglo XII. El Zen hace 
hincapié en “una comprensión directa e intuitiva de la verdad trascen- 
dental más allá de todo concepto intelectual”. En la esencia tanto del 
wabi-sabi como del zen está presente la importancia de trascender los 
modos convencionales de mirar у de pensar en las cosas/existencia.* 

En muchos aspectos el wabi-sabi se asocia superficialmente al bu- 
dismo zen, ilustra muchos de los principios espiritual-filosóficos esen- 
ciales del zen. 

En el caso de Japón, en lo que a lo religioso se refiere que dos reli- 
giones budismo y sintoísmo convivan con naturalidad nos supone рага 
los occidentales un gran choque cultural. 

Todos los grandes maestros del té fueron adeptos del zen y se im- 
pregnaron del espiritu del zenismo. Así el salón del té y el instrumental 
necesario para la ceremonia del té son reflejo de las doctrinas Zen. ° 

Casi desde sus comienzos el wabi-sabi se ha asociado superficial- 
mente al budismo zen. En muchos aspectos, el wabi-sabi se podría de- 
nominar el “zen de las cosas”, puesto que hereda muchos de los princi- 
pios espiritual-filosóficos esenciales del zen. 

El budismo zen se originó en la India y posteriormente llegó a China 
en el siglo VI donde siguió desarrollándose, y se introdujo en Japón en 


el periodo Kamakura, representando la renovación estética del 
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budismo alrededor del siglo XII. Se basa en una comprensión directa e 
intuitiva de la verdad trascendental más allá de todo concepto intelec- 
tual. En la esencia del wabi-sabi como del zen está presente la impor- 
tancia de trascender los modos convencionales de mirar y pensar en las 
cosas y la existencia. La nada ocupa la posición central en la metafísica 
wabi-sabi, de la misma manera que lo hace el zen. 

El aislamiento y la pobreza voluntaria llegaron a considerarse como 
oportunidades para la riqueza espiritual. Para los que tenían inclina- 
ciones poéticas, este tipo de vida favorecía la apreciación de los detalles 
más insignificantes de la vida cotidiana y la percepción de la belleza en 
los aspectos desconocidos y olvidados de la naturaleza. Entonces la 
simplicidad adquirió un nuevo significado como base para una belleza 
pura y nueva. 

Los primeros maestros del té, eran sacerdotes y monjes que practi- 
caban todos el zen. En la doctrina zen el conocimiento esencial sólo se 
puede transmitir de pensamiento a pensamiento, no a través de ningu- 
na palabra escrita o hablada. * 

Se podría decir que el budismo zen absorbió y recicló los principios 
de diversos sistemas filosóficos y religiones así como, del confucianis- 
mo ? el taoismo * y del sintoísmo a lo largo de los siglos. 


“Los que saben no dicen; los que dicen no saben.” Leonard Koren 


La estética japonesa 

A.G. Baumgarten definió por primera vez la estética en 1735 como 
“la ciencia del conocimiento sensitivo”, añadiendo que “el fin de la 
estética es la perfección del conocimiento sensible en cuanto a tal: esto 
es, por tanto, la belleza”. Es una disciplina relativa al arte, la belleza y 
manifestaciones de la misma y en este sentido su origen se remonta 
muchos siglos atrás en la historia ya sea en su tratamiento retórico o 
poético.” 

Los valores generales claves de la estética japonesa, que se oponen 
en cierta medida a la visión occidental del concepto de belleza y arte; 
son la asimetría o irregularidad, la insinuación o capacidad de sugerir, 
la caducidad y la sencillez о naturalidad.” 

Tan importante es la estética en la cultura japonesa, que ha sido 
aceptada por muchos estudiosos como la característica positiva más 
destacada de la cultura japonesa, constituyendo la esencia misma de la 
vida japonesa. En comparación con otras culturas, la estética ha sido 
considerada la expresión única y esencial de la espiritualidad en Japón, 
como lo es la Ética en China, la religión en India, y posiblemente la 
Razón en Occidente (...).° 


6.CACHOBO, David. Recen- 
sión de El libro del té de 
Okakura Kakuzo; página 15. 

7 Confuncianismo: Sistema 
filosófico y religioso (China, 
siglo V antes de Cristo); 
propugna la reflexión y el 
esfuerzo personal. 

8.Taoísmo: Sistema filosófico 
y religión (China) en las 
ideas del filósofo Lao-Tse 
(siglo VI a. С.); se caracteri- 
za por creer que existe una 
solidaridad absoluta entre 
el hombre y la naturaleza. 

9.ESCAT, David. La Estética 
de las Manifestaciones Cul- 
turales Zen en Japón, 2013; 
páginas 16-25 

10.LANZACO, Valores... 
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u.GONZÁLEZ, Andrea Julia. 
Jardín y arquitectura domés- 
tica del este (la casa con- 
temporánea japonesa, el 
refugio y el jardín). (2016) 
página 44 

12.KOREN, Wabi-Sabi para... 
pág 10-notas. 

13. KAKUZO, El libro... 
pág.14-15. 


La estética tal y como la define Kant en Observaciones sobre el sen- 
timiento de lo bello y lo sublime (Beobachungen úber das gefuhl des 
Schónenund Erhabenen) es un análisis de la etimología de la palabra. 
La estética transcendental Kantiana se caracteriza porque a pesar de la 
condición de “naturaleza receptiva” de la sensibilidad existen un tipo 
de condiciones que permiten razonar y conocer esa estética por medio 
de la intuición y a través del tiempo y el espacio.” 

A lo largo de este trabajo el término “estético” se refiere al conjun- 
to de valores, principios y pautas informativos para hacer distinciones y 
poder tomar decisiones artísticas. 

Se puede considerar lo “estético” como una diferenciación, distin- 
ción de la masa de percepciones ordinarias, caóticas e indiferenciables. 
Por un lado, se refiere a la claridad, es decir que un concepto estético 
tiene que ser definido, incluso si su estética se basa en la no-claridad de 
sus términos. 

Los términos estético y estética empleados en este trabajo se refie- 
ren a un modo de conocimiento en el que el sujeto es consciente de las 
cualidades sensoriales y emotivas de los fenómenos y las cosas. Tam- 
bién se refieren a una transformación de la percepción conforme a la 
cual se puede experimentar y apreciar algo como si se tratara de una 
bella obra de arte. 


El camino del té 

La estética japonesa del wabi-sabi se asocia directamente con la ce- 
remonia del té por eso es necesario hacer una breve introducción del té 
para una completa comprensión. 

El Libro del Té de Kakuzo Okakura (también conocido como Tens- 
hin) fue publicado en 1906 y aunque en muchos aspectos abarca el 
concepto de wabi y sabi, evitó utilizar este término, debido a su com- 
plejidad. La estética japonesa del wabi-sabi se asocia directamente con 
la Ceremonia del Té. ” 

En el siglo УШ hace su entrada en la China el té en las regiones de la 
poesía, como una de las distracciones elegantes de la época. En el siglo 
XV, Japón convierte la degustación de las esencia del té en una religión 
estética, el teísmo. 

El teismo es un culto basado en la adoración de la belleza seleccio- 
nada entre las vulgaridades de lo ordinario cotidiano. Inspira a sus fie- 
les la pureza y la armonía, el sentido del romanticismo latente en el or- 
den social. Es esencialmente el culto de lo Imperfecto, ya que es un es- 
fuerzo para llevar a término feliz alguna posibilidad de esta empresa 
imposible que es la vida. La filosofía del té no es una simple estética en 
la aceptación corriente de la palabra, puesto que nos ayuda a expresar, 
junto con la ética y la religión, nuestra concepción integral del hombre 
y la naturaleza. З 
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La formación de un concepto: wabi-sabi 
Las palabras wabi y sabi 

Los maestros japoneses han evitado dar una definición clara y des- 
criptiva del wabi-sabi. Ellos creen que el wabi-sabi es un punto de refe- 
rencia teleológico que nunca puede llegar a captarse del todo. En cierta 
manera, es así, pues en la estética, la razón está casi siempre subordi- 
nada a la percepción. 

En un principio, las palabras japonesas wabi y sabi tenían significa- 
dos bastante diferentes. Wabi significaba la desdicha de vivir solo en la 
naturaleza, apartado de la sociedad y sugería un estado de ánimo de- 
primido, mientras que sabi significaba frio, flaco o marchito. Fue en el 
siglo XIV cuando el significado de ambas palabras empezó a evolucio- 
nar hacia valores estéticos más positivos. 

Los significados se mezclaron tanto que actualmente la línea que los 
separa es realmente borrosa. En la actualidad, cuando los japoneses 
dicen wabi también quieren decir sabi y viceversa. Si consideramos 
ambos conceptos por separado, planteamos que el wabi alude a un 
modo de vida, un camino espiritual, sugiere lo interno y lo subjetivo. 
Además se considera una construcción filosófica y es relativo a los 
acontecimientos del espacio. Por otro lado el sabi alude a objetos ma- 
teriales, el arte y la literatura, sugiere lo externo y lo objetivo. Se consi- 
dera un ideal estético y es relativo a los acontecimientos en el tiempo. 

Sabi es una palabra antigua, un concepto procedente de la poesía 
china. En el siglo VIII, se había convertido en un término muy impor- 
tante en el ideal artístico de la poesía y más adelante en las demás artes 
japonesas. El significado en este periodo era complacerse de lo “viejo”, 
“la belleza de las cosas marchitas”, “la belleza de las cosas incompletas, 
imperfectas y escondidas”. “4 

Sabi es una imperfección arcaica, una aparente simplicidad y falta 
de esfuerzo en la ejecución, alejada de demostraciones espectaculares y 
que se presta a la contemplación íntima. Un ejemplo son los versos de 
Fujiwara ГуеКага (1158-1237). Frente a la posible exuberancia de la natu- 
raleza en verano, resalta unas hierbas en la nieve que anuncian el ad- 
venimiento de la primavera.” 


“A aquellos que solo rezan por el florecimiento de los cerezos 
Como me gustaría ensenarles la primavera 

El brillo de un parche de verde 

En medio de la nieve que cubre la montana” 


Fujiwara lyekata 


14. KOREN, Leonard, Nuevas 


A finales del siglo XV surgió el termino wabi para designar un tono consideraciones, páginas 13- 
и f БЕТ Де 23- 
más emocional у dar materialidad a una nueva forma de la práctica, Іа  ,5ESCAT, La estética...pág21. 
16 КОКЕМ, Wabi-Sabi nue- 


ceremonia де té japonés: е té wabi (wabi-cha) (Но). 
уаз... pagi4. 
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Ámbito 
ceremonia 
del té 


Significado 
Tono 
emocional al 
Sabi 


Belleza en 
lo pobre 
lo melancólico 
lo solitario 
lo simple 


Surgió el té 
wabi 


Fig.1.1. Ideograma evolución Wabi-sabi 


WABI-SABI: LA ESTÉTICA DE LO EVANESCENTE 15 


Con el paso del tiempo estos conceptos se mezclaron pero Leonard 
Koren en su libro Wabi-sabi para artistas, diseñadores, poetas y filóso- 
fos se atrevió a establecer ciertas diferencias entre los dos conceptos. 


(Fig.1.2) 


МАВ! 


Un modo де мда 


Un camino espiritual 


Lo interno 


Lo subjetivo 


Una construcción filosófica 


Acontecimientos en el espacio 


Fig.1.2. Diferencias entre los conceptos wabi y sabi 


El término compuesto 

El término wabi-sabi no se encontraba en ningún diccionario ja- 
ponés. No obstante, el término sin guión apareció por primera vez en 
el titulo de un libro de 1984, Niwa to Chashitsu: Honayagi to Wabi Sabi, 
de Harada Tomohiko. Posteriormente, también apareció en dos ensa- 

yos: «On Approaching Wabi sabi» de Matja Milcinski en 1993 y en 
«Chado Bunka no Seikaku» de Shin ichi Hisamatsu еп 1989. ” 

Estos términos aparecieron juntos o separados pero nunca con 
guión y fue Leornard Koren en el libro Wabi-Sabi para Artistas, Dise- 
ñadores, Poetas y Filósofos cuando propuso este unión (con guión). 
Para Koren era necesaria la unión de ambos conceptos ya que no se 
podía llegar a entender uno sin el otro y daban una definición más 
completa de lo que él entendía como estética japonesa. Por esta misma 
razón en este trabajo se ha decidido al igual que Koren expresar el 
término compuesto como un modelo estético que reúne sensación y 
conciencia. 


Consolidación wabi-sabi 

El primer maestro de wabi-sabi del que se tiene constancia fue Mu- 
rata Shuko (1423-1502), un monje zen de Nara. En aquellos años el té se 
había convertido en una práctica con elegantes objetos, pero fue Shuko 
quien oponiéndose a la moda utilizaba utensilios modestos y de pro- 
ducción local. Este fue el principio del wabi-sabi en la estética del té. 
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Posteriormente Sen по Rikyū "(Fig.1.3.) (1522-1591) llevó el wabi-sabi 
a su esplendor. Empezó a interesarse por la ceremonia del té y llegó a 
ser maestro del té, valorando los objetos, instituyendo las formalidades 
y reinterpretando el protocolo de la ceremonia del té. Rikyú situó la 
artesanía en un alto nivel artístico. También se le atribuye la invención 
y construcción del primer salón de té aislado (Fig.1.4.) ya que con ante- 
rioridad era una zona más de la sala de visitas separada con un biombo, 
la parte separada tomó el nombre de kakoi, nombre al que se conoce 
todavía a los salones de té que forman parte de una casa. Con ello 
Rikyú creó este nuevo tipo y estilo de casa de té comprimiendo las di- 
mensiones y alzando un compromiso estético llamada sukiya. 

Unos cien años después de la Muerte de Rikyū, el “arte” del té se 
convirtió en el “camino” del té (chado), una forma de aprendizaje reli- 
gioso y espiritual. En el curso de esta transformación, es la esencia del 
té espiritual. Se puede decir que gracias a las escuelas de té el wabi-sabi 
a perdurado a la modernización del estilo occidental de Japón. * 


Fig.1.3. Maestro Sen no Rikyu (1522-1591) 


17.Sen no Rikyú. Nació en Sakai, 


Osaka en 1522 y murió eje- 
cutándose un harakiri, en 
kyoto en 1591. Rikyú fue con- 
siderado como fundador de 
las tres principales escuelas 
de la ceremonia del té: Ura- 
senke, Omotesenke y 
Mushanokójisenke. 


18.KOREN, Wabi-Sabi para... 32- 


33. 
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ра В Omty | mat- 
TEAROOM room 
дезцие by Sen Kiya for mostly 
about 1669 3 guests. 


Fig.1.4. Famosa habitación del té del maestro Sen no Rikyú, denominada 
habitación de un solo tatami. 


“El wabi-sabi es una apreciación estética de la evanescencia de la vida”. 
Leonard Koren 
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19.KOREN, Wabi-Sabi para ... 
49 

20.LANZACO, Valores estéti- 
COS .... 

21. KAKUZO, El libro... pág.75. 

22.Lao-Tse: Pensador chino, 
creador del taoísmo, (siglo 
Ма. С.). 

23. HOLGADO, Eider. La casa 
del vacío: espacios de inter- 
acción en la arquitectura 
doméstica de sejima y nis- 
hizawa, página 200. 


Los valores espirituales 
Lo mudable 


Es otro complejo concepto de la estética japonesa, que hace referen- 
cia a la belleza de las cosas que tienen una transformación. La tempo- 
ralidad de todas las cosas que nos rodean nos cierta nostalgia. De nue- 
vo esta idea se ilustra mediante la naturaleza y, en particular, mediante 
la estación de florecimiento de los cerezos hanami (Fig.1.5.), una de las 
celebraciones más conocidas de Japón. El florecimiento de los cerezos 
no es más bello que el florecimiento de otros árboles en flor, pero tiene 
mayor valor por su temporalidad, ya que suelen empezar a caerse una 
semana después de su aparición. Es precisamente la evanescencia de su 
belleza lo que evoca el nostálgico sentimiento. 

Según el wabi-sabi todas las cosas son mudables, tienden hacia la 
nada, es implacable y universal. Todo se gasta, a corto o a largo plazo 
todo se desvanece, tanto en el olvido como en la по existencia.” 

En Japón no existe el deseo de perdurar para toda la eternidad, por- 
que no existe el concepto filosófico de la inmortalidad del alma. 

Para el wabi-sabi todo está en constante cambio, es transitorio. De- 
bido a ello la observación de todo lo que nos rodea es muy importante, 
pues así podemos apreciar la triste y conmovedora belleza de cada 
momento; la belleza efímera de las cosas en un momento determina- 
do. Esto implica que la emoción asociada al objeto cambia al mismo 
tiempo que la situación varía, sin obviar que no sólo el objeto en sí es 
importante, sino también el entorno en el que se desarrolla la observa- 
ción. Y 

“Hay una cosa que lo contiene todo, que nació antes de que exis- 

tiesen el cielo y la tierra. ¡Qué silente es! ¡Y qué solitariaz Permane- 

ce alejada de todo y no camina. Torna siempre a sí misma. Y a la 

Madre del Universo. Como ignoro su nombre, la llamo Sendero. No 

sin pensar la designo igualmente, dándole el calificativo del Infini- 

to. Lo infinito es lo Fugitivo. Lo fugitivo es lo Evanescente. Y lo 
evanescente es el Retorno”.” Monje taoísta Lao-Tse. 


Según la teoría Taoísta la inmortalidad consiste en la mudanza eterna. 
Es el camino, el continuo movimiento y no el destino lo que interesa. 
En el arte y la arquitectura japonesa no se concibe un proyecto como 
un todo absoluto sino como una suma y concatenación de partes que 
se van configurando у encajando. Según la filosofía de Lao-Tse”lo ver- 
daderamente importante es la posibilidad de transformarse en algo, no 
en permanecer en algo. Se dice por ello, que la realidad es efímera, na- 
da permanece y el estado que se busca es el permanecer inacabado”. 
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Fig.1.5. Hiroshige-Ando. Hanami: contemplación cerezo. 
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24. КОКЕМ, Wabi-Sabi para ... 
pág. 49 

25. DE LA ROSA RUIZ ESPAR- 
ZA, Marco Antonio, la aplica- 
ción del budismo, en la vida 
ordinaria del japonés, página3 

26. Sesshú Toyo (Japón 1420-1506) 
fue uno de los principales ex- 
positores del suibokuga (pin- 
tura соп tinta), y un monje 
budista zen. 

27. NAKAGAWA, Takeshi. La 
Casa Japonesa: Espacio, Me- 
moria y Lenguaje, página 10. 

28. Haiku se refiere a un poema 
japonés de 17 sílabas nacido 
de la escisión del haikai, del 
cual se conservaron solo los 
tres versículos iniciales (de 5, 


7 y 5 silabas respectivamente). 
29.HOLGADO, Eider. La casa... 


ра8.72-74 


Lo incompleto 


Todas las cosas, incluso el universo, están en estado constante de 
cambio, transformación y disolución. ¿Cuándo llega finalmente a com- 
pletarse el destino de algo? ¿Está la planta completa cuando florece? 
¿Cuándo se convierte en semilla?”* 

La belleza se busca en las cosas que no han llegado a su fin, se mira 
más el camino, en lo transitorio y en las cosas que aun no han llegado a 
ser, por eso la noción de conclusión no la concibe el wabi-sabi. 

El espíritu y quietud japoneses no nos elevan por encima de nuestra 
existencia, sino que más bien introducen en sus “raíces”. El japonés no 
busca la “forma válida” en sí, ni tampoco la culminación o armonía de 
conjunto de su obra maestra, sino que busca algo sin forma, sin imagen, 
algo que centellea y llena de resonancias la razón común y primitiva de 
nuestra vida.” 

El famoso Paisaje Haboku de Sesshú Toyo ” (Fig.1.6.) las salpicaduras y 
veladuras de tinta transforman la montaña, la cabaña y la barcaza en ele- 
mentos abstractos de un espacio vacío, donde flota “la nada” (Ма).> 


“La verdadera belleza sólo puede ser descubierta mentalmente por quien 
completa lo incompleto”. Okakura Kakuzo 


El wabi-sabi se centra en la insignificancia del objeto cotidiano, en 
su apariencia inacabada, en la tranquilidad que proporciona una la 
búsqueda de equilibrio. En muchos cuadros japoneses se deja una par- 
te inacabada para que el espectador mediante su imaginación pueda 
completarlo y entender verdaderamente la obra. El objeto inacabado 
da la posibilidad al individuo a completarlo con su imaginación. En es- 
te caso, hace participe activo a cada individuo. 

El wabi-sabi en su forma más pura, se refiere a unas trazas y a las 
fronteras de la nada, es decir, a la evidencia de lo evanescente. 

El haiku ? es otro ejemplo de lo incompleto, уа que aspira a captar 
la esencia de cada instante, lo que sucede en un determinado momento. 
Gracias a su brevedad, sugiere al lector que lo complete.” 


“Solamente lo incompleto era aún considerado parte del proceso 
fluido de la vida; simetría, el símbolo de la perfección fue reservado 
al templo. El efecto de la estética es puro, arquitectónico, logrado 
por un simple contraste de brillantes y oscuros, lisos y rojos, por 
yuxtaposición de cuadrados planos, rectángulos y rayas. Sin em- 
bargo, ninguno de estos medios son abstracciones estéticas; todas 
son realidades significativas.” Walter Gropius. 
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Fig.1.6.Sesshú Toyo. Paisaje Haboku siglo XV, Japón. 
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30.KAKUZO, El libro... pág.62. 


31. HOLGADO, Fider. La casa... 


рар.200. 
32.KOREN, Wabi-Sabi 
pág. 51. 


para... 


Lo imperfecto 


Nada de lo que existe se libra de las imperfecciones. Cuando nos pa- 
ramos, nos acercamos y realmente miramos de cerca podemos obser- 
var los defectos de todo lo que nos rodea. Se pone en valor el trabajo 
del artesano, ya que conoce sus límites de la perfección. Se premia a lo 
diferente e incluso se resaltan los valores de belleza en las cosas no 
mecánicas. Se buscan piezas únicas moldeadas a mano y con rasgos 
desgastados y con la huella del propio maestro artesano. 

Una anécdota de Rikyú, se pone de relieve las ideas de la limpieza, 
de lo natural y de lo imperfecto. 


“Rikyū miraba a su hijo Juan, que estaba regando y barriendo el 
“roji”. “Aun no está bastante limpia”, dijo Rikyú cuando Juan 
hubo acabado la tarea. Después de varios intentos el mozo dijo: 
“Ahora está bien. He fregado tres veces los escalones, he estre- 
gado las linternas de piedra, he aclarado los arboles; el musgo y 
los líquenes resplandecen con la frescura de su verdor y en el 
suelo no encontraras ni una hoja de paja”. ¡“Niño tonto”!- refun- 
fuñó el maestro-, no es así como se pule una galería”. Rikyú 


bajó desparramo unas cuantas hojas sobre el jardín”. 


Lo que Rikyú exigía no era solo pulcritud, también naturalidad, gus- 
to y armonía. 2° 

En la filosofía japonesa el objeto fragmentado tiene la oportunidad 
de encajar con otros objetos contiguos de la misma estructura y tiene 
la posibilidad de adaptarse con ellos para llegar a convertirse en una 
unidad de crecimiento de una escala mayor sin destruir la estructura 
que les une en su principio. Un objeto fragmentado, imperfecto, o con 
fisuras representa conceptos relacionados con el desarrollo y el creci- 
miento frente a un objeto acabado que sería estático, sin espacio para 
la imaginación. ? 

Según Leonard Koren puede hallarse belleza en la fealdad. (Fig.1.7.) 
El wabi-sabi puede tener dos valores distintos acerca de separa la belle- 
za de la no-belleza o la fealdad. La belleza para este concepto, es en 
cierta manera aceptar lo que se considera feo. El wabi-sabi alude a que 
la belleza es un acontecimiento dinámico que se producen entre uno 
mismo y algo más. La belleza puede aparecer en cualquier momento en 
el que se den las circunstancias y el contexto apropiado. > 
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Fig.1.7. Sesshú Toyo. Rama de un ciruelo, siglo XV, Japón. 


“El wabi sabi cultiva todo lo que es auténtico reconociendo tres realida- 
des: nada dura, nada está completo, nada es perfecto”. 
Richard R.Powell 
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33. KOREN, Wabi-Sabi рага ... 


pág.46. 


Las cualidades materiales 
Lo vulnerable 


Las cosas wabi-sabi son expresiones de tiempo congelado. Están 
hechas de materiales que son visiblemente vulnerables a los efectos del 
tiempo y del trato humano. No se intenta disimular lo desgastado de- 
bido al uso y al tiempo. Registran el sol, el viento, la lluvia, el calor y el 
frio en un lenguaje de oxidación, decoloración, torsión, contracción, 
marchitamiento, grietas... Las mellas, rozaduras, abolladuras y otras 
formas de desgaste son testimonio de su uso y abuso. 

Los materiales frágiles adquieren importancia, se busca en la tradi- 
ción y en las cosas provenientes de la naturaleza. El barro, el papel y el 
bambú tienen, más cualidades que el oro y la plata. 

Aunque las cosas wabi-sabi puedan estar a punto de desmateriali- 
zarse, son sutiles y frágiles, todavía conservan y equilibrio y carácter 
fuerte. 

Los materiales de los que están hechas las cosas wabi-sabi sacan a relu- 
cir la metamorfosis del color, la textura del metal cuando se gasta y se 
oxida. 


“Las cosas son bellas precisamente porque son frágiles e inconsistentes”. 
Yoshida Kenko 


Una cualidad wabi-sabi es que la verdad viene de la observación de 
la naturaleza. Los japoneses han intentado controlar la naturaleza 
donde han podido, dentro de los límites de la tecnología a su alcance. 
Pero poco podían hacer sobre el clima, con los veranos calurosos y 
húmedos, con los inviernos duros, en la época de lluvias cuando todo 
se tiñe con la fina niebla durante largas semanas. Menos aún podían 
hacer algo con los terremotos, tifones, inundaciones y maremotos 
(Fig.1.8.) que de una manera imprevisible sacuden su país. Los 
japoneses no confiaban especialmente de la naturalezxa, pero 
aprendieron de ella y valoraron la belleza de esa fuerza salvaje. Fueron 
estas inquietudes las que con el paso de los siglos se fueron 
incorporando al pensamiento wabi-sabi. 2. 

Este concepto de encontrar la belleza en las cosas frágiles y 
vulnerables en la vida y en la arquitetctura orietal es justo lo contrario 
a los principios que sugeria Vitruvio “firmitas”, refiriendode a la 
firmeza de la construcción y la necesidad de que las coas duren y se 
mantengan firmes y enteras frente a cualquier adversidad. 

Por esto, se hace necesaria una reflexión acerca de otra manera de 
proyectar del mundo oriental que no se puede entender por separado 
de su tradición, cultura, religión, filosofía y de su riqueza lingúística. 
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Fig.1.8. Hiroshige-Ando. Vista del Monte Fuji, en condiciones climáticas adversas. 


Dibujo de la serie “Treinta y seis vistas del monte Fuji” (Japón-1858). 
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Lo irregular 


La irregularidad es un rasgo esencial del gusto tradicional japonés. 
Las cosas wabi-sabi son indiferentes al buen gusto convencional, nos 
ofrece otro tipo de soluciones. A menudo las cosas wabi-sabi son de- 
formes, raras, desiguales. (Fig.1.9.) Muestran los efectos de un acciden- 
te, como un cuenco roto pegado de nuevo o puede mostrar el resultado 
de dejar que las cosas ocurran por casualidad. No se buscan las formas 
geométricas perfectas, las leyes de la forma y la configuración son más 
diversas, como decía el matemático Benoit B. Mandelbront en el libro 
de 1980 La geometría fractal de la naturaleza, aportaba otra geometría 
para describir las formas y texturas irregulares como tenue, granulado, 
enmarañado, rugoso, arrugado, etc. 3+ 


“En todas las cosas la uniformidad es un defecto. Es interesante dejar al- 
go incompleto y por terminar; así se tendrá la sensación de que mediante 
la imperfección se prolonga la vida de los seres”. Yoshida Kenko 


Lo irregular también está presente en los arreglos florales japoneses, 
(Ikebana) sobre todo en los basados en el cielo, la tierra, el hombre y 
en los jardines. Los jardines japoneses más famosos insisten en la irre- 
gularidad como rasgo principal.” 

En Japón la irregularidad y el desequilibrio visual se consideran be- 
llos. El motivo de esto proviene en base a que la irregularidad imita a 
la naturaleza. 

La preferencia por la asimetría constituye uno de los principios de la 
expresión artística japonesa. Según estas normas estéticas la simetría es 
una invención de la con la naturaleza, donde nada es regular. Para 
comprenderlo basta fijar la mirada en una montaña, en las piedras ero- 
sionadas por el viento o el agua, en los árboles. Por estas razones la 
asimetría para los japoneses es totalmente natural y aporta a sus obras 
de arte una diversidad sorprendente y bella para el concepto wabi-sabi. 

Para el artista oriental una línea quebrada o una curva irregular son 
perfectas en su imperfección. Saben encontrar y expresar la belleza en 
cosas aparentemente feas e imperfectas. En todas las estructuras ar- 
quitectónicas predominaba la asimetría. La asimetría está relacionada a 
una serie de conceptos concretos como el dinamismo, la flexibilidad, la 
apertura, lo sorprendente o lo incompleto. Frente al concepto de lo 
previsible, lo cerrado o lo acabado que representa la simetría. Una obra 
artística japonesa implica la participación del espectador, al que debe 
sorprender constantemente. Esto hace que el centro de la forma nunca 
sea el centro del espacio y mantiene atento al espectador buscando un 
equilibrio dinámico.” 
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Fig.1.9. Sesshú Toyo (1420-1506). Paisaje de Japón. 
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Lo simple 


La simplicidad está en la esencia de las cosas wabi-sabi. La rituali- 
dad del té es la simplicidad en sí misma: ir a por agua, recoger ramas, 
hervir el agua, preparar el té y servirlo a los demás. 

¿Cómo lograr la simplicidad sin inducir al aburrimiento? Según 
Leonard Koren, queda mejor definida como el estado de gracia al que 
llega una inteligencia sobria, modesta y sinceramente sensible. 

Un extranjero se admirará quizá de que nosotros levantemos tan 
grande polvareda en torno de una bagatela. ¿Qué tempestad en un 
vaso de té! —dirá-. Si se tienen en cuenta, no obstante, cuán pequeña es 
la copa del goce humano, que pronto rebosa lágrimas, con qué facili- 
dad la apuramos hasta nuestra sed o ansia inextinguible de infinito, no 
se nos reprochará que hagamos tanto caso de una pequeña taza de té. 
“A medida que simplifiques tu vida, las leyes del universo serán más sen- 
cillas; la soledad no será la soledad, la pobreza no será la pobreza, ni la 
debilidad de la debilidad”. Henry David Thoreau. 

Lo que es su mezquindad son incapaces de elevarse a la altura de las 
cosas grandes están mal preparados para comprender la magnitud de 
las pequeñas cosas de otros países. Un occidental ramplón, en su su- 
perficial autosuficiencia, no captará el hechizo de la ceremonia del té y 
no apreciará su encanto más que como una de las rarezas que para él 
constituyen la gracia y la ingenuidad del lejano Oriente. * 

La forma tiene valor en la medida, en que su idioma particular 
alumbra al “gran uno” y permite al hombre entroncarse en la causa 
primitiva con una fuerza mágica. Esta aparece en las pequeñas cosas, 
en el estilo arquitectónico de los templos y casas, en la falta de adornos 
y austeridad de sus paredes, todo ello denota mucho más “cultura” de- 
bido a su “quietud”. 3° 


“Si la vista del cielo azul te llena de gozo, si una brizna de hierba brota en 
los campos tiene poder para moverte, si las cosas sencillas de la natura- 
leza tienen un mensaje que entiendes regocijarte, porque tu alma está vi- 
va”. Eleanora Duse 


Wabi-sabi entre otros conceptos significa deshacerse de lo superfi- 
cial, de lo innecesario, de lo decorativo. La simplicidad permite descu- 
brir y mostrar la verdadera esencia de una cosa (Fig.1.10.). Las cualida- 
des formales de una cosa son el medio para trasmitir su razón de ser, es 
decir, su esencia. Por ello, cuanto más sencillo es el medio mejor se 


5 Еее 40 
percibe su verdadero significado. 


“El wabi-sabi versa precisamente sobre el delicado equilibrio entre el pla- 
cer que nos proporcionan las cosas y el placer que conseguimos al libe- 
rarnos de ellas”. Leonard Koren 
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Fig.1.10. Hiroyuki Joshi. (1807-1883). Lluvia de verano y bambú. 


“La belleza es pues el estado de alteración de la conciencia, un momento 
extraordinario de poesía y de gracia”. Leonard Koren 
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рӣд67. 


Los atributos atmosféricos 
Lo ambiental 


Las cosas wabi-sabi son generalmente pequeñas y compactas, dis- 
cretas y orientadas hacia dentro. Nos incitan a acercarnos, a tocar, a re- 
lacionarse y a relajarse. Inspiran una reducción de la distancia física 
entre una cosa y otra; entre las cosas y la gente. 

Los lugares son pequeños y recluidos, entornos privados que inten- 
sifican la propia capacidad de reflexión. Suelen tener techos bajos, 
ventanas y huecos pequeños, entradas minúsculas además de una ilu- 
minación tenue. Son espacios tranquilos y envolventes preparados para 


vivir una experiencia de meditación.” 


“Acaso nos disipamos tanto en los pequeños detalles, porque tenemos 
tan pocas grandes que abrigar”. Okakura Kakuzo 


Por otro lado, no se puede entender el ambiente oriental sin nom- 
brar el juego de luces y sombras (Fig.1.1.). En Occidente, la más podero- 
sa aliada de la belleza siempre ha sido la luz, en cambio, en la estética 
tradicional japonesa, lo bello está en captar el enigma de la sombra. 
Mientras que en Occidente se tiende a apreciar la claridad, en Oriente, 
la tradición persigue otros caminos más relacionados con la sombra, 
las texturas, la antigúedad y la profundidad. 

En Japón, la luz y la sombra son dos elementos que siempre van li- 
gados y relacionados entre sí. Es un aspecto contenido en la forma de 
vida y en la arquitectura de los japoneses. Se crean ambiente y atmós- 
feras tenues que inducen a meditar y a hacer un viaje espiritual. 


“Así como una piedra fosforescente, colocada en la oscuridad, emite una 

radiación y expuesta a plena luz pierde toda su fascinación de joya pre- 
ciosa, de igual manera la belleza pierde su existencia si se le suprimen los 
efectos de la sombra”. Junichiro Tanizaki 


Experimentar el placer de las sombras es de una sensibilidad y una 
finura que los japoneses están acostumbrados, es algo implícito en su 
carácter y forma de ver la vida. En Japón, las sombras, lo oscuro y lo 
opaco no tienen una connotación negativa, y se valora, la antigüedad, 
la profundidad, el misterio, es decir, lo que a simple vista no es tan 
evidente. 

El mundo japonés tiene un poder sobre la sombra, donde desnuda 
la penumbra con suavidad y con tacto, destacando los contrastes me- 
diante una serie de elementos sensibles a la luz y a los sentidos de los 
individuos. 
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Fig.1.1. Konen Uehara. (1877-1940) Sombras. 
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Lo fenomenológico 


Propone el estudio y la descripción de los fenómenos de la concien- 
cia o, dicho de otro modo, de las cosas tal y como se manifiestan y se 
muestran en esta. Asienta que el mundo es aquello que se percibe a 
través de la conciencia del individuo, y se propone interpretarlo según 
sus experiencias. En este sentido, valora el empirismo y la intuición 
como instrumentos del conocimiento fenomenológico.* 

Todos los fenómenos se originan en la mente humana, y cuando la 
mente se conoce integramente, todos los fenómenos también se cono- 
cen. 

La enseñanza wabi-sabi pretende hacernos comprender que el wabi 
es nuestra experiencia diaria, es el acto de ser y no algo que se añade 
desde el exterior. 


“Y por supuesto la lluvia: como pretexto para perseguir la mate- 
rialización de la arquitectura a la misma escala que los elemen- 
tos básicos que componen la fenomenología natural. En este 
caso es una escala mínima, casi invisible, es una nueva dimen- 
sión. Por tanto hay que observar la lluvia y aprender de ella, de 
sus principios y funcionamientos para intentar proyectar algo 
de la misma manera que las gotas de lluvia existen. Un espacio 
presuntamente transparente se presenta frente a nosotros en 
los lugares vacíos, sin embargo está lleno de aire, y de los ele- 
mentos que lo forman y que no vemos, que están ahí, pero con 
una escala tan pequeña que no podemos percibir con la vista, 
pero si con otros sentidos. La forma como llega eso que existe y 
que no vemos, pero si sentimos, olemos, y probamos, puede ser 
también Arquitectura”. (Fig.1.12.) 4 


El cuerpo no es una constante materialización de posibilidades, 
donde la construcción del cuerpo cambia dependiendo del tiempo y 
del lugar. 

El wabi-sabi es la antítesis de la noción de que algunos objetos pro- 
totipo pueden funcionar estéticamente a cualquier escala. Desde el 
punto de vista wabi-sabi, la densidad de información que se obtiene de 
cualquier objeto cambia, igual que la posibilidad del individuo de rela- 
cionarlo, cuando lo hace a escala. + 

La belleza del wabi-sabi es un acontecimiento de la percepción, no 
es una propiedad adjunta a las cosas. El wabi-sabi se crea cuando ті- 
ramos con ojos nuevos a las cosas, cuando estas se des-familiarizan. La 
belleza por consiguiente consiste en percibir algo extraordinario en al- 
go que generalmente sería ordinario o casi inexistente. ? 
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Fig.1.12. Hiroshige-Ando. El puente Ohashi et ataque bajo un aguacero repentino. Dibujo de la 


serie “Cien vistas de sitios Edo célebres” (Meisho Yedo Hiakkei, 1856-1858). Vista 52. 
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Lo ritual 


La cultura japonesa está relacionada con la ritualidad, con seguir 
unos determinados pasos y concretamente el wabi-sabi busca la sim- 
plicidad de esos gestos. Ningún gesto debe perjudicar la armonía del 
lugar, ninguna palabra estridente tiene que romper la unidad del con- 
junto; todos los movimientos se hacen de manera simple y natural. 

Se utiliza la ceremonia del té japonesa (Fig.1.13.) como una práctica 
comunicativa. Por ejemplo el té es una obra de arte y necesita una 
mano maestra para brillar en todo el esplendor de sus nobles cualida- 
des. Cada modo de preparar las hojas posee su individualidad, sus afi- 
nidades especiales con el calor y el agua, sus recuerdos hereditarios, su 
propia manera de contar. 

Los movimientos corporales expresan afectos o transmiten mensajes. 
La gestualidad pasa a ser el lenguaje no verbal, que se expresa por el 
cuerpo, en sus diversos componentes. Gestos de la cara, de las manos, 
de los brazos, hacen de por sí toda una posibilidad de comunicarse. 

En la ceremonia del té, el invitado se acerca silenciosamente al san- 
tuario, ya que la sala de té es sobre todo la casa de la paz. Se inclinara y 
entra en el salón por una portezuela. Esta condición obligatoria de ca- 
da invitado sea cual sea su condición, tiene por objeto inculcarles sen- 
timientos de humildad. 

Para entrar, los convidados se ponen de acuerdo en el vestíbulo el 
orden en el que han de entrar. Después han de saludar a un adorno flo- 
ral o pictórico que se encuentra en el tokonoma es un cubículo o pe- 
queño espacio elevado. El anfitrión entra cuando todos los invitados 
ocupan sus respectivos lugares.* 

Cada cultura posee un código de expresión corporal diferente y que 
al mismo tiempo que aprendemos o enseñamos una lengua debemos 
intentar comprender los códigos de la gestualidad de que disponen sus 
hablantes. Dicho de otra manera: la enseñanza de una lengua extranje- 
ra no se hace exclusivamente a través de los contenidos léxicos, fonéti- 
cos y gramaticales, sino también a través de todo un sistema de desco- 
dificación del comportamiento corporal, único en cada cultura, que 
puede ayudarle a aceptar situaciones inconcebibles en la suya y a desci- 
frar con mayor facilidad los mensajes no verbales que los humanos 
transmitimos constantemente.” 

La ceremonia de té es uno de los pocos ejemplos de ritualización y 
mecanización de un impulso estético. No es extraño así que Okakura, 
cuya vida estuvo dedicada a la comprensión de la belleza hubiera en- 
contrado еп la ceremonia del té su símbolo del Japón. + 
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Fig.13. Utagawa Kunisada (1786-1865). Mujer japonesa en la ceremonia del té 


“¿Cuándo el Occidente comprenderá o hará, al menos un ensayo de 
comprensión del Oriente?” Okakura Kakuzo. 
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A continuación se llevará a una explicación más extensa y ejemplifi- 
cada mediante la materialización de todos estos conceptos con la casa de 
té como tipo arquitectónico wabi-sabi. 


49.KAKUZO, El libro...pág 48 y 
52 

50. HOLGADO, Eider. La ca- 
за...рар 52. 


2. La casa de té 


Introducción 

El ritual del té se ha entendido como un camino hacia la ilumina- 
ción espiritual, ha dado lugar a toda una estética del té. Todos sus ras- 
gos de trasladaron a la arquitectura y dieron lugar a un estilo arqui- 
tectónico único en Japón: la casa de té. 

La casa de té fue un oasis en el triste desierto de la existencia, donde 
los viajeros fatigados podían reunirse y abrevarse en la común fuente 
del amor y del arte. 

La ceremonia del té se convirtió en un drama improvisado, el enre- 
do en el cual se enmarañan, en torno al té, las flores y las sedas pinta- 
das. #2 
En relación a la arquitectura, una de las construcciones que mejor 
muestra la concepción espacial japonesa es un edificio llamado la casa 
del té. 

El término chashitsu significa “habitación de té” y también hace re- 
ferencia a un edificio independiente. Sin embargo, el primer Santuario 
de té que independiza de otras construcciones es la obra de Sen no 
Rikyú quien en el siglo XVI establece la ceremonia del té y la lleva a un 
alto nivel de perfección. Es en este momento cuando aparece el térmi- 
no sukiya literalmente morada de refinamiento, en lugar de chashitsu 
para especificar que se refiere a una edificación independiente. >” 

Por ese motivo en el presente trabajo cada vez que se hable de la casa 
de té se entenderá que se habla del estilo sukiya. 

La arquitectura sukiya incorpora la estética de la casa de té, se pue- 
de decir que abarca varios tipos de construcción incluyendo viviendas 
particulares y palacios. Uno de los ejemplos más conocidos es la Villa 
Imperial de Katsura en Kioto (1616) (Fig.2.). En el período Edo (1600- 
1868) sukiya se hizo popular entre la gente del pueblo, y la mayoría de 
casas llegó a ser construida en este estilo. 


“¿Cómo vamos a hacernos la ilusión de que los extranjeros aprecien de- 
bidamente la sutil belleza del salón de té, siendo estos principios cons- 
tructivos y decorativos tan distintos de los que rigen las creaciones simi- 
lares de Occidente?”. Okakura Kakuzo. 


La casa de té sukiya (Fig.2.1.) su traducción estricta es la Casa de la 
Fantasía, como construcción efímera hecho para los maestros del té. 
Posteriormente los maestros del té modificaron la concepción de este 
vocablo y pasó a significar la Casa del Vacío, ya que se presenta desnu- 
da de toda ornamentación, y en consecuencia, ofrece un espacio donde 
colocar libremente cuanto puede satisfacer un capricho estético pasaje- 
ro. Al igual pasó a significar y la Casa de lo Asimétrico, porque está 
consagrada al culto de lo Imperfecto. * 
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A continuación se analizará la casa de té como un tipo arquitectóni- 
co bajo las premisas estudiadas en la primera parte del presente trabajo. 
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Fig.2. Casa de té Shokin-tei en la Villa Imperial 


Katsura por el maestro Sen no Rikyú 
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Fig.2.1. Hiroshige-Ando. Provincia de Ise: Monte Аѕата, casas de té en el paso de la montaña. Dibu- 
jo de la serie “Famosas vistas de las más de бо provincias” (1853). Vista 7. 
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Los valores espirituales: lo mudable 


Según la tradición japonesa, la casa se considera únicamente un re- 
fugio temporal. No está destinada para la posteridad y responde a la 
necesidad individual y efímera. 

La casa de té en los conceptos de belleza temporal y búsqueda de 
esplendor en el paso del ciclo de la vida tiene un referente, la tateana- 
júkyo como construcción primigenia asociada al paso de las estaciones, 
eran casas que se construían cavando un hoyo en el suelo de unos se- 
tenta centímetros y luego se cubrían con una techo en forma de pirá- 
mide de pajas. Se evoca asimismo en la obra de Saigyo Hoshi, sacerdote 
budista shingon ” del siglo УХП que combinó su vida ascética con un 
profundo amor a la naturaleza, tal como expresa en alguno de sus 
Haiku: 


Hay goteras en mi cabaña 

Y así cuando llueve, me mojo 

Entonces pienso en la amable visita 

Delos rayos de la luna que me acompañan. > 


El Zen, de acuerdo con la teoría budista de instaurar Іа 
dad del espiritu frente a la materia, consideraba la vivienda como un 
simple refugio temporal del cuerpo. El propio cuerpo no era sino una 
cabaña solitaria, un abrigo de hierbas arrancadas del camino que, ca- 
rentes de vínculo, vuelven tras el uso a la nada original. 

De la misma forma, la casa de té refleja en su techumbre de caña la 
provisionalidad de las cosas; los pilares livianos sugieren su fragilidad; 
el bambú, ligereza, y los diferentes materiales empleados, cierto aire de 
descuido. La eternidad reside sólo en el espíritu que, dirigido a las co- 
sas en apariencia más insignificantes, las embellece con el resplandor 
sutil del refinamiento. 3 


“El cuerpo no es más que una choza en el erial, un precario cobertizo 
hecho a base de atar hierbas que crecen a su alrededor”. 
Okakura Kakuzo. 


La casa de té se hace para el maestro del té. No significa que sea pa- 
ra la posteridad, por tanto, tiene una temporalidad. Se tiene la idea de 
que una vez se fallezca el ocupante la casa ha de ser evacuada. De aquí 
se consideró que la eternidad únicamente se encuentra en el espiritu. 

La casa de té está creada para contemplar la belleza exterior de la 
naturaleza, se abre al exterior y deja ver su jardín y el paso de las esta- 
ciones (Fig.2.2.) y con ello la flor del cerezo. 


WABI-SABI: LA ESTÉTICA DE LO EVANESCENTE 


45 


Fig.2.2. Casa de té y jardín en otoño en Kobe- Sorakuen, Japón. 
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Sakura 

Es la flor del cerezo japonés sakura, es considerado un icono para 
los japoneses. Es importante dentro de la cultura japonesa se utiliza 
como metáfora del ciclo de la vida de acuerdo con el budismo: trans- 
formación continua durante su breve periodo de existencia, belleza 
efímera que se debe apreciar y cuidar. 


“Mi mente adormecida 

Cuenta las flores de los cerezos 

Una noche lluviosa” 

Haiku del maestro Issa Kobayashi dedicado al sakura 


Un claro ejemplo para esta caracteristica de lo mudable es La Villa 
Imperial de Katsura ya que fue diseñada para contemplar la luna du- 
rante todas las estaciones del año. 


Напаті (Fig.2.3.) 

En Japón la celebración de las flores de cerezo se ha practicado du- 
rante siglos: los árboles de sakura han sido populares desde el siglo 
УШ, y se dice que Toyotomi Hideyoshi, el gran señor de la guerra у 
unificador de Japón, celebró la contemplación del cerezo en flor 
(hanami) extravagante en 1598 en Kioto en el Templo Daigoji, para los 
señores feudales y sus seguidores. Más tarde en el siglo XVII, la prácti- 
ca del hanami entre la gente común se hizo popular. Es una forma tra- 
dicional; de marcar el comienzo de las estaciones y reflexionar sobre la 
naturaleza fugaz de la vida. >* 

El hanami enseña la fugacidad de la vida, es una oportunidad de ob- 
servar, disfrutar y ser lo mejor de uno mismo porque pronto la flor del 
Cerezo cae. 


El espacio interior está vacío y sólo en ciertas circunstancias se 
disponen transitoriamente elementos que cumplan una necesidad 
temporal. No existen ornamentos innecesarios, sólo lo completamente 
necesario. De ahí la simplicidad de su decoración y la continua altera- 
ción de elementos decorativos. La casa de té, la casa de la fantasía, la 
casa de la asimetría о la casa del vacío conlleva una búsqueda de cam- 
bio debido a que no está destinada para la posteridad y responde a una 


exigencia transitoria. > 
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Fig.2.3. Entrada a la casa de té. Gankiró, distrito Miyozaki, Yokohama, 
Bushu - Utagawa Hiroshige П, 1859. 
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Ikebana 

Otra práctica que guarda una clara relación con lo mudable es el 
arreglo floral (ikebana) (Fig.2.4.) que se produce en la casa tradicional 
japonesa. 

El simbolismo del paso del tiempo tiene un factor importante para 
el arreglo floral japonés. Todos los arreglos Ikebana sugieren una de- 
terminada estación. 

El ikebana es un antiguo arte que utiliza flores y elementos vegetales. 
Emerge de un respeto a la naturaleza profundamente arraigado en 
la cultura japonesa. Etimológicamente, la palabra ikebana procede de 
"ikeru": conservar vivo y "hana": flor, pero con un concepto amplio; en- 
globa a lo que procede del mundo vegetal, podemos decir que se trata 
del arte de conservar la flor viva. 


Otra palabra para ikebana es Ka-Do, "Ка" también significa "flor" y 
"dô" una "senda" o "camino". 
La belleza del ikebana proviene de su simplicidad. Algunos maestros 


dicen que “el ikebana no consiste en lo que añades en un arreglo, sino 


. 6 
en Іо que quitas”.? 


Es el arte japonés floral, se refiere a un arte detallista que une la 
naturaleza con la belleza y una reflexión espiritual. También es un 
método de meditación. El hecho de que las obras sean mudables hace 
que sea un acto para reflexionar sobre el paso del tiempo. 

Por ejemplo si los materiales empleados son capullos abiertos, vai- 
nas vegetales y hojas secas se refieren al pasado, mientras que si se uti- 
lizan, capullos semi-abiertos u hojas lozanas hace alusión al presente. 
En cambio si manejan yemas, sugieren el desarrollo futuro. Por otro la- 
do, según el tipo de arreglo floral se refiere a una estación del año dife- 
rente. Por ejemplo un arreglo vital con curvas rigurosas hace alusión a 
la primavera. Un arreglo amplio y desplegado sugiere el verano. Un 
arreglo tenue y ralo se refiere al otoño y por último un arreglo estático 
y algo nostálgico nos recuerda al invierno.” 

Todas las formaciones tienen que representar el triángulo cielo- 
tierra-hombre. 
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Shin- Cielo/Universo 


Hikae- Mi cielo/Mi universo 


Ku- Vacío 


Do- Yo 


Uchi- do- nagasi 
Soe de Do 


Gyo- Humanidad 


Tome - Tierra 


Fig.2.4. Significado arreglo floral ikebana. 
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Los valores espirituales: lo incompleto 


Función en Occidente/función en Oriente 

Marco Vitruvio propuso en su tratado “De Architectura”, que la ar- 
quitectura descansa sobre tres principios básicos, Venustas (belleza), 
Firmitas (firmeza) y Utilitas (función), siendo finalmente la arquitec- 
tura, un equilibrio entre estas tres variables y la ausencia de una de 
ellas, haría que tal obra no pudiera ser considerada como tal. 

Utilitas se refiere a la utilidad, debe resolver la pregunta de para qué 
construimos cierta estructura o herramienta. En el caso de la arquitec- 
tura tradicional japonesa, concretamente en la casa de té este término 
queda desplazado ya que casa espacio busca una flexibilidad y una po- 
sible alteración de su uso y función. El espacio arquitectónico japonés 
se entiende con la posibilidad de volver a conformarse continuamente 
de tal manera que una habitación oriental puede acoger diferentes 
programas. 

Vitruvio en este concepto de Uilitas/función se refiere a que cada 
espacio tiene un uso determinado, ha sido creado para tener una fun- 
ción. En cambio en el pensamiento oriental, la vivienda es más flexible 
(Fig.2.5.), mediante la compartimentación de espacios por paneles fu- 
suma (Fig.2.6.). 

Las estancias de la casa tradicional japonesa no tienen una función 
específica, excepto el baño y la cocina. La carencia de mobiliario, la 
sensación de que este incompleta la estancia permite que un mismo 
espacio pueda desempeñar diferentes funciones. Los tamaños de las es- 
tancias varían en función de las puertas correderas, lo que da paso a 
una casa flexible y dinámica. * 

En la arquitectura tradicional japonesa, los elementos de separación 
entre las diferentes estancias son móviles y se configuran dependiendo 
de las necesidades de cada momento, es decir funcionan como envol- 
ventes temporales de cada momento. 5 (Fig.2.7.) 


Fig.2.5. El sistema de compartimentación de una casa en oriente versus 
el sistema de compartimentación de una casa en occidente. 
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Fig.2.6. Compartimentación espacio mediante paneles fusuma. 


Villa Imperial Katsura, casa de té 
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Fig.2.7. Compartimentación espacio mediante panel fusuma decorado 
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La casa del vacío 

Como se ha comentado anteriormente en el presente trabajo la casa 
de té pasó por varias modificaciones en su concepción, y una de ellas es 
la casa del vacio ya que carece de ornamentación y deja algo premedi- 
tadamente para la imaginación. 

Según Kakuzo Okakura, la belleza de la casa de té, se revela si el in- 
dividuo completa mentalmente lo incompleto. En la casa de té se deja 
espacio vacio para que cada uno pueda completar y dar rienda a sus 
pensamientos mediante su imaginación. 

Según el pensamiento zen y su derivación el wabi-sabi considera 
que, lo incompleto o el vacío no consiste en la nada o en la negación 
de la materia sino en su libertad. 

La casa de té de estilo sukiya, también es conocido por ser la casa 
del vacio. La casa de té está a la espera... como el arpa que descansa so- 
bre el soporte, en silencio, hasta que la mano del artista despierta sus 
notas. El maestro del té coloca algunos elementos en el vacio de la casa 
de modo que el silencio se dispone a sugerir a los invitados. El término 
vacio aplicado a la casa está estrechamente vinculado con el mismo 
concepto utilizado en el zen.” 

Para un Japonés, Ma es un concepto corriente, sin embargo, para un 

occidental no existe ningún término que lo identifique completamente, 
tan sólo podemos dar rodeos hacia su significado. 
Según el diccionario (Iwanami Коро Jiten) de japonés antiguo, Ma ori- 
ginalmente significa “espacio entre cosas que existen una cerca de la 
otra; es el intersticio entre ellas (...) En un contexto temporal es el 
tiempo o la pausa que ocurre entre un fenómeno y otro”. Literalmente 
Ma significa “entre”. Existe Ma entre personas, entre momentos y entre 
espacios. 

El Ma, como ejemplo en el teatro Noh, puede vincular/separar dos 
mundos opuestos, o puede ser la transitoriedad entre un estado mental 
y otro, como ocurre en la ceremonia del té, dónde, para alcanzar el 
salón de té, se debe cruzar primero un camino de piedras colocadas 
“azarosamente” llamado roji. 

La casa Japonesa se forma mediante la adición de mas (ya sean éstos 
mentales, espaciales o temporales), comenzando por el exterior, el en- 
гама (Fig.2.8.) (porche o galería), hasta la subsiguiente concatenación 
de piezas del interior de la casa, cada una de ellas en relación con la si- 
guiente y con el exterior. 

El sistema de suma lleva implícito el sistema de gradación dónde 
cada unidad transmite información a la siguiente, tensando el vacio. 
Luz y oscuridad, naturaleza y arquitectura, público y privado, casa y 
ciudad, un mundo y otro, son opuestos que se disuelven hasta crear un 
sistema gradual. 


Fig.2.8. Engawa en pabellón de de en Nara 
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62. TWOSE, pablo y PANCOR- 
BO, María. La tensión del vac- 
іо. Blog: engawa+t21, número 
#22. 
http://www.engawa.es/index. 
php?/projects/--la-tension- 
del-vacio---------- /; consulta- 
do el 23.05.18. 

63. HOLGADO, Eider. La ca- 
sa...pág. 56. 


La noción occidental del espacio, por el contrario, tiende a semejar- 
se al reverso de la forma, el espacio equivaldría a aquello implícito en la 
arquitectura. 

Se podría resumir diciendo que la profundidad japonesa es una abs- 
tracción generada por la suma de capas planas (Mas) (Fig.2.9.) frente a 
la visión compositiva occidental basada en la percepción de 
la perspectiva.” 


“El Ma es ese momento libre de cualquier contradicción que lo someta, 
por ejemplo la oposición entre las partes y el todo. Es el momento en que 


puedes ser consciente de tu entorno sin dejar de formar parte del mismo”. 
Michihiro Matsumoto 


Mientras en occidente el vacio es la ausencia de algo, en Japón es lo 
que contiene y da sentido a las cosas. El espacio japonés guarda rela- 
ción con este concepto de vacío ya que se entiende como aquello que 
da sentido al edificio, lo que permite que ocurran cosas en su interior. 


“En Japón, el espacio y el tiempo se consideran entidades subje- 
tivas que dependen de la percepción humana y por tanto Ma no 
es el espacio generado mediante la composición de elementos 
sino lo que sucede en la conciencia del individuo, es decir, el es- 


Е A Я А А 6 
pacio que se percibe por medio de la experiencia.” 3 


Fig.2.9. Ideograma (kanji) de ma. 


“Hallaréis, por ejemplo, la realidad de una habitación, no en el techo y 
en las pareces, sino en el espacio que entre estas entidades limitan”. 
Maestro Lao-Tsé. 
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Los valores espirituales: lo imperfecto 


Este concepto se ve reflejado en la reutilización de los utensilios de 
la ceremonia del té, a pesar de haber sufrido un accidente, se haya roto 
о se aprecien grietas еп los elementos, estos no dejan de hacer su fun- 
ción, es más cuando se reparan adquieren incluso más valor que en su 
estado original. 


“Hay una grieta en todo, así es como entra la luz”. Leonard Cohen 


kintsugi 

El kintsugi (Fig.2.10) es la técnica que resalta la belleza de lo imper- 
fecto. Se trata de la práctica japonesa de reparar fracturas de la cerámi- 
ca con resina de oro. Esta técnica surgió en el lejano Oriente como 
una apreciada técnica artesanal con el fin de reparar un cuenco 
de cerámica roto. 


Fig.2.10. Utensilio para el té, periodo Monoyama (1568 - 1600). 


Fue Ashikaga Yoshimasa quien sentía apegado a una taza ro- 
ta de la ceremonia del té quien mandó a arreglar el utensilio a 
China, donde se limitaron a asegurarlo con unas grapas. No 
contento con el resultado, el señor feudal recurrió a los artesa- 
nos de su país, que dieron finalmente con una solución atracti- 
va y duradera. Mediante la unión de los fragmentos con un 
barniz espolvoreado de oro, la cerámica recuperó su forma ori- 
ginal, así las cicatrices doradas y visibles transformaron su 
esencia estética, evocando el desgaste que el tiempo, la muta- 
bilidad de la identidad y el valor de la imperfección. (Fig.2.1) 
Así que, en lugar de disimular las grietas, las piezas tratadas 
con este método exhiben las heridas de su pasado, con lo que 
adquieren una nueva vida. Se vuelven únicas y, por lo tanto, 
ganan en belleza. Se da el caso de que algunos objetos tratados 
con el método tradicional del kintsugi, han llegado a ser más 
preciados que antes de romperse. “4 


64. REBÓN, Marta. Kintsugi, la 
belleza de las cicatrices de la 
vida. El País Semanal. 
https://elpais.com/elpais/201 
7/12/01/eps/1512125016_071172. 
html; consultado el 28.05.18. 
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De esta práctica surge una teoría estética y filosófica de la rea- 
lidad. Detrás de esta práctica surge no sólo una teoría estética 
sino una profunda visión filosófica de la realidad. Detrás 
del kintsugi nacen sentimientos que celebran los accidentes del tiem- 
po y de la misma manera la no permanencia de las cosas. 

Por esta razón esta técnica guarda una conexión directa con el wa- 
bi-sabi, donde se busca dejar que la naturaleza exista sin demasiadas 
interferencias, es decir, buscando lo espontáneo. Además evoca el des- 
gaste que el tiempo obra sobre las cosas físicas y otorga valor a las im- 
perfecciones. 


Christy Bartlett escribe en Flickwerk: The Aesthetics of Mended 
Japanese Ceramic: 


«с 


o sólo no se intenta reparar el daño, sino que la reparación es 
literalmente iluminada... esto es una forma de expresión física 
del espíritu de mushin... Mushin es comúnmente traducido co- 
mo "no-mente”, pero conlleva la connotación de existir plena- 
mente en el momento, de desapego, de ecuanimidad dentro de 
condiciones cambiantes... Las vicisitudes de la existencia a lo 
largo del tiempo, a los cuales los seres humanos son suscepti- 
bles, no podrían ser mejor expresadas que en los quiebres, gol- 
pes y destrozos a los cuales también la cerámica es susceptible. 
Esta agudeza o estética existencial ha sido conocida en Japón 
también como mono no aware, una sensibilidad compasiva, o 
tal vez una identificación con lo que está afuera de nosotros”. 


Así, estas piezas de cerámica agrietadas, heridas, son como espejos 
en los que podemos vernos a nosotros mismos y aceptar nuestra propia 
naturaleza sujeta al cambio y a la degradación. Como escribió el poeta 
Rumi, "la herida es el lugar por donde entra la luz". Es la cualidad de 
vulnerabilidad en una persona la que nos permite unirnos a ella y esta- 
blecer un lazo de intimidad. La grieta es siempre también un atisbo de 
apertura, de espacio y posibilidad de interpenetración. % 


“No hay una belleza realmente excelsa que no tenga una anomalía en 


А 5 ; 
65 MARTÍNEZ GALLARDO, SUS proporciones”. Francis Bacon 


Alejando. Kintsugi, o cómo 
las grietas y las cicatrices 
hacen más bellas las cosas. 
Blog:  pijamasurf 2018; 
https://pijamasurf.com/2018 
/o1/kinstugi_o_como_las егі 
etas_y_las cicatrices hacen 


mas_bellas_las_cosas/; con- 
sultado el 28.05.18. 
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Fig.2.1. Técnica kintsugi en cuenco roto 
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66. NAKAGAWA, La Casa ... 
pág. 10. 


Las cualidades materiales: lo vulnerable 


Según Marco Vitruvio y su principio de Firmitas se refiere a la resis- 
tencia y la firmeza de la construcción. Todo edificio debe ser firme, 
impasible y debe mantener ante cualquier conflicto, su entereza y su 
solidez justo lo contrario que en la arquitectura tradicional japonesa 
donde lo vulnerable al paso del tiempo es sinónimo de belleza. 

La vulnerabilidad de los materiales empleados para la construcción 
y la propia mano del artesano quien ha compuesto cada rincón de la 
casa, reflejan un mundo lleno de bellas imperfecciones y matices que 
solo unos privilegiados pueden llegar a comprender. 


“Un buen salón de té cuesta más caro que cualquier otro gabinete, en 
razón de que escoger y colocar los materiales que lo forman requiere una 
atención y una precisión infinitas”. Okakura Kakuzo.. 


El propio Bruno Taut en su libro la casa y la vida japonés dedica 
unas palabras acerca de la belleza del envejecimiento: 


“Esa relación con la naturaleza, que se manifiesta ya en lo 
abierta que es la casa japonesa, por fuerza ha de conducir a una 
vida en contacto directo con la misma [...]. 

En el Japón [...] el pintor no es un artista que trabaja en su es- 
tudio, sino que es-o, mejor dicho, era- un filósofo; lo mismo ca- 
be decir del artista del jardín o de la construcción, y no menos 
del arquitecto. 

Su material, la madera, [...] tiene vida para él. Esto significa que 
el arquitecto ve en ella el principio y el fin, la juventud y la vejez. 
La bonita madera envejecida no es bella porque sea hermosa, 
sino porque ha recorrido, por decirlo así, una experiencia vital. 
Es especialmente bella porque se halla muy próxima a la muer- 
te - la experiencia más importante- y, por lo tanto, a fundirse 


con а naturaleza”.* 


La casa de té tiene casi siempre un aspecto pobre e insignificante, en 
medio de la naturaleza y generalmente escondida en medio de un bos- 
que o jardín. Suele estar hecha de paja, bambú y madera, es decir, ma- 
teriales que ayudan a evocar una atmósfera de austeridad, de vulnera- 
bilidad y a la vez de refinamiento (Fig.2.12.). 


“Sin embargo no debemos olvidar que el conjunto es fruto de una preme- 
ditación artística profunda y cualquier detalle ha sido preparado con un 
cuidado aún más exquisito que el necesario para construir un palacio o 
el templo más fastuoso”. Okakura Kakuzo.. 
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Fig.2.12. Casa de té, shokin - tei, estilo sukiya en la Villa Imperial Katsura, kioto 
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67. KAKUZO, El libro...pág. 64. 

68. Definición de Chashitsu o 
sukitya. Blog: la historia con 
mapas, 2017, 
http://www.lahistoriaconma 
pas.com/historia/historia2/d 
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sukiya/; consultado el 
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pág.185 y 189. 


La transitoriedad de la sala del té viene daba por la ligereza de su te- 
jado; su fragilidad por la apariencia de sus pilares; su ligereza debido a 
los palos de bambú, su aparente pobreza, por el usos de materiales or- 
dinarios. 7 

La arquitectura de la casa de té se basa en la utilización de materia- 
les en su estado natural, es decir, se emplean maderas y arbustos, tierra 
y piedras. La construcción de una casa de té se inicia bajo un techado 
provisional, dado que los materiales empleados son fácilmente altera- 
bles, y la cubierta que podría servir de protección frente al viento o la 
lluvia es una de las últimas partes que se construyen. La delicada selec- 
ción de los materiales comienza eligiendo uno a uno los troncos que 
van a servir de pilares a la casa. Se escogen de diferente grosor, se valo- 
ran sus nudos y su esmerado pulimento, aunque en ocasiones son utili- 
zados sin descortezar buscando su máxima cercanía a la naturaleza. 
Posteriormente, el artista, que tiene en su mente la imagen final que 
desea conseguir, elige las cañas de bambú y las ramas que van a utili- 
zarse en las ventanas, las cubiertas o las estanterías interiores. 

En la construcción de la casa de té, prácticamente todas sus diferen- 
tes partes encajan entre sí en un ejemplo de ensamblaje. Cada tronco 
que hace de pilar o de viga es único, su grosor, sus nudos, y cada uno 
tiene sus particularidades, y como los troncos, las piedras que les sir- 
ven de basa y los aíslan de la humedad. Este carácter único de cada 
elemento hace que el trabajo del artesano tenga que ser como un diá- 
logo entre él y los propios materiales. El ensamblaje de cada pieza es 
perfecto, de tal manera que el pilar de madera consigue respetar y en- 
cajar sobre cada uno de los granos e irregularidades de la piedra en la 
que apoya. El resultado hace parecer que se ha originado casi de una 
manera espontánea y natural.* 

En el estilo sukiya se pone énfasis en hacer un uso óptimo de los 
materiales naturales. Para los listones se usa bambú o troncos natura- 
les y en lugar de tablas en el techo, se utilizan esteras de enea o cañizo 
de bambú. Un techo de vigas al aire deja a la vista de cualquier espec- 
tador la cara irregular de la cubierta de paja que se llama Keshoyane- 
ura tenjo (Fig.2.13.). 

Uno de los techados más comunes en las casas de té es un techo de 
vigas al aire del tipo Kakekomi ѓепјо. Es un techo inclinado que durante 
la ceremonia del té cobija a los huéspedes. Normalmente se compone 
de tableros conformados con un trenzado de tiras de madera descorte- 
zada, largas y delgadas, y se suele rematar con listones de bambú o 
algún material ligero (Fig.2.14.). Se podría decir que este tipo de cubier- 
ta está orientada hacia el exterior, ya que transmite una fuerte sensa- 
ción de continuidad espacial desde los extremos de sus aleros hasta el 
interior de la habitación. 
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Fig.2.13. Techado tipo Keshóyane-ura tenjó con vigas al aire, Villa Imperial katsura 
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Fig.2.14. Techado casa de té Villa Imperial Katsura 
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70. NAKAGAWA, La Casa ... 
pág. 42. 


Las cualidades materiales: lo irregular 


Suelo y desniveles 

La irregularidad en la casa de té se ve reflejada en los diferentes 
desniveles y pavimentos para diferenciar el uso o profundizar una de- 
terminada sensación. 

Al comienzo de las construcciones de estilo sukiya el suelo era de 
barro y con una extensión de naturaleza en el interior. Posteriormente 
por motivos higiénicos de la casa se elevó sobre el nivel del suelo y el 
barro desapareció y se optó por la colocación de los tatami. Solamente 
el baño, la cocina y la entrada permanecieron al mismo nivel que el ex- 
terior. 

El término tataki (Fig.2.15.) se refiere en general a una superficie de 
tierra, mortero y hormigón o materiales similares pero en su origen se 
refería a un tipo de suelo, generalmente de la entrada y nos centrare- 
mos en esto último. Es un enlucido con mezcla de cal, arcilla roja, gra- 
va que posteriormente se amasa con agua de salmuera y se extiende 
sobre el suelo y se compacta, y los mejores tataki pueden llevar tierra. 
Su aspecto es completamente irregular formando un juego de luces y 
sombras, la luz parece más brillante y la sombra más oscura.” 


Fig.2.15. Suelo de tataki, juego de luces y sombras 
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Otro elemento en la casa que marca una irregularidad en el recorri- 
do es el agarikamachi (Fig.2.16.) se refiere al travesaño de madera colo- 
cado de forma horizontal en el punto de acceso, como el vestíbulo, 
desde el que se entra a la casa. 

En la casa de té se encuentra un elemento central que marca una di- 
ferencia de cota en el interior y se llama irori es un espacio dedicado al 
fuego. En la casa tradicional japonesa el elemento central es el fuego 
que protege a los habitantes de las severidades del tiempo. Sobre este 
fuego se suspende un entramado de piezas de madera llamado hidana 
que se utiliza para secar cualquier cosa, desde ramas, hierbas, ropas o 
carne. Cuando esta estructura no se limita exclusivamente al área si- 
tuada sobre el fuego sino que se extiende en toda la casa se le denomi- 
na amada.” 


Fig.2.16. Agarikamachi 


71.HOLGADO, Eider. La ca- 
за...рар.4о. 
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Irori (Fig.2.17.) originalmente ега el hogar rehundido en el suelo tipi- 
co sobre todo de la casa de los campesinos y pescadores japoneses. Se 
remonta a un lugar rodeado de piedras y fragmentos cerámicos de la 
tateana-jukyo, donde se encendía el fuego simbolo de la vida o de la 
comunidad, y cuyo símbolo se traduce en los altares domésticos budis- 
tas. 

Un elemento de clara irregularidad del estilo sukiya es el roji y su 
camino de piedras que lleva a la casa de té, especialmente kutsunugi- 
ishi es la piedra que se coloca en el punto donde se sube al vestíbulo de 
entrada, el engawa, etc y permite quitarse los zapatos y ayuda a subir al 
nivel más alto. ? 


A ф A 
І фиш 


72. NAKAGAWA, La Casa ... 
pág.16,17 y 55. Fig.2.17. Irori 
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La casa de la asimetría (Fig.2.18.) 

A nosotros los occidentales la simetría nos da seguridad y equilibrio, 
nos transmite un ideal de estética y belleza surgido en la antigua Gre- 
cia y arraigado en nuestra cultura. Marco Vitruvio en De Architectura 
hace mención a lo que ha de tener la buena arquitetctura: 


“Tales construcciones deben lograr seguridad, utilidad y belleza. 
Se conseguirá la seguridad cuando los cimientos se hundan 
sólidamente y cuando se haga una cuidadosa elección de los 
materiales sin restringir gastos. La utilidad se logra mediante la 
correcta disposición de las partes de un edificio de modo que no 
ocasionen ningún obstáculo, junto con una apropiada distribu- 
ción, según sus propias características, orientadas del modo 
más conveniente. Obtendremos la belleza cuando su aspecto 
sea agradable y esmerado cuando una adecuada proporción de 
sus partes plasme la teoría de la simetría” 


Sin embargo para los japoneses la simetría carece de interés pues se 
presenta como obra acabada, cerrada, sin más posibilidades. En cambio 
la asimetría que predomina en el arte japonés sugiere constantes opor- 
tunidades de creación.” 

Repetición y simetría son dos cosas que se evitan porque ambas son 
sinónimo de conclusión, y lo acabado está totalmente excluido del 
pensamiento y del arte wabi-sabi. Se busca la asimetría porque invita al 
espectador a utilizar su imaginación y completar lo que parece imper- 
fecto, promueve el desarrollo creativo. Otro ejemplo de esta exclusión 
de la reiteración puede contemplarse en los objetos escogidos para la 
ceremonia del té que no repiten nunca la forma, la decoración o el co- 
lor.” 

Además, busca que todos los elementos sigan unas proporciones, 
con el fin de conseguir una armonía, pero siempre conservando la asi- 
теѓа. 

En el salón de té, se produce un cierto miedo а las repeticiones. La va- 
riedad de objetos decorativos de una estancia se deben de seleccionar 
minuciosamente рага que ningún color ni un dibujo se repitan. ” 

Desde que el zenismo llegó a ser la manera de pensar dominante en 
Japón, se evitó de una manera consciente lo simétrico. La uniformidad 
del dibujo se consideraba un agravio para la frescura de la imaginación. 
En la casa de té, se evita la presencia de repetición en cualquier caso. 
Los objetos decorativos se deben de escoger de tal manera que ni el 
color ni el dibujo se repitan. ? 


73. Sukiya, la cabaña del té. Blog: 
Asociación ... 
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sukitya. Blog: la historia con 
mapas... 

75. KAKUZO, El libro...pág.68 
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“Si servís el té en una tetera redonda, es necesario que el jarro 
de hervir el agua sea de líneas rectas. Una taza de porcelana 
negra no ha de conjugarse nunca con una caja de laca del mis- 
mo color. Al colocar un vaso o un pebetero sobre el tokonoma, 
hay que tener cuidado de no situarlo en medio de él para no di- 
vidir dicho espacio en dos partes iguales. El pilar del tokonoma 
debe ser de madera distinta de la de los otros pilares, con el fin 
de ahuyentar toda especie de monotonía”. ? 
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Fig.2.18. Dibujo de Bruno Taut, casa tradicional japonesa. 


77. KAKUZO, El libro...pág.69. 
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Las cualidades materiales: lo simple 


En el Japón, la estética se halla en plena concordancia con la filoso- 
fía. Hasta la piedra es espíritu; “qué poco parece significar así la vida del 
hombre!, y sin embargo, en cuanto se intenta contemplarlo todo desde el 
punto de vista japonés, ¡cuánto significa!”. ? 

Aunque su aspecto sea humilde, la sala de té puede ser muy 
costosa ya que los artesanos que la construyen son profesiona- 
les que se dedican exclusivamente a esto pues se necesita mi- 
nuciosidad, destreza y espíritu artístico. (Fig.2.19.) El maestro 
zen Takuan, del siglo XVII, da indicaciones sobre la edificación 
de la sala de té: 

“Construyamos una pequeña habitación en un bosquecillo de 
bambúes o bajo los árboles, arreglando el agua, las rocas, los 
árboles y matorrales, mientras [dentro de la habitación] se co- 
loca la provisión de carbón, un hervidor, unas flores y se ponen 
en orden los necesarios utensilios del té. Es preciso que en este 
lugar se pueda disfrutar de las corrientes y rocas como se dis- 
fruta de los ríos y las montañas en plena naturaleza, y que se 
aprecien los diversos sentimientos y estados de ánimo sugeridos 
por la nieve, la luna, los árboles y las flores, a medida que se 
transforman con las estaciones, apareciendo y desapareciendo, 
floreciendo у marchitándose”. Daistz Т. Suzuki. ? 


Además de su humildad en la pequeñez de los materiales empleados, 
la casa de té debe mostrar la belleza propia de éstos: el exquisito grano 
de la madera, la rusticidad de la corteza de los árboles, la calidez de la 
arena en el enlucido de los muros y el carácter efímero de la paja o el 
brezo. Todos son materiales perecederos y de origen natural. Con su 
sabia utilización se consigue transmitir una sensación de delicado refi- 
namiento. 

El salón de té se caracteriza sobre todo por su sencillez, simplicidad 
intencionada que responde naturalmente a otra característica del zen: 
la pobreza, el no desear del budismo, no siendo esta ausencia de deseo 
un medio para alcanzar una meta como ocurre en el cristianismo, sino 
un fin en sí mismo. 

La única decoración se concentra en el tokonoma. Este es el altar o 
sitio de honor de la casa japonesa, que deriva del pequeño nicho que 
los monjes tenían en sus celdas para colocar una imagen de Buda. Du- 
rante la ceremonia se coloca en él una pintura o un arreglo floral. Con 
la excepción de los utensilios que se van a emplear y la decoración del 
tokonoma, el salón está completamente vacio. 

Una vez que está armado el esqueleto, se procede a levantar las pa- 
redes. Su alma es un entramado de caña de bambú que después se re- 
cubre 
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de barro. El adobe es cuidadosamente trabajado machacando la arcilla 
seleccionada jurakutsuchi con morteros y tamizándola hasta obtener 
un fino polvo que después es mezclado con agua y paja cortada. Tanto 
el exterior como el interior se recubren con este material que, en oca- 
siones, se pinta en tonalidades ocres o verde claro. Las junturas entre 
los muros de barro y las vigas y pilares en ningún momento son des- 
cuidadas. Las ventanas y las puertas interiores se trabajan en madera y 
papel de arroz. En este caso, como en los anteriores, la madera en 
ningún momento es pintada o barnizada. Se intenta que todo deje tras- 
lucir su propia naturaleza, ya que lo que se persigue a través de la ce- 
remonia, y por ello también a través de la arquitectura, es captar el 
verdadero ser de las cosas y de uno mismo. 

En cuanto a las cubiertas existe una gran variedad donde escoger. 
Observándolas por el exterior se distinguen las llamadas kawarabuki, 
que son aquellas en las que se emplean unas tejas grisáceas con forma 
de z. A pesar de que las tejas tienen medidas estándar, para que el en- 
caje de una con otra sea exacto han de recortarse y limarse. Hokerabuki 
es una variedad de cubierta a base de láminas de madera de tres milí- 
metros superpuestas en escalera que consiguen dar un buen grosor al 
tejado. Cuando la cubierta se realiza a base de brezo se la denomina 
kayabuki, y cuando se emplea la corteza de los árboles hiwatabuki, uti- 
lizando para mantener unidas sus capas, clavos de bambú. Y si se em- 
plean láminas de cobre en su cubierta tenemos la llamada dobanbuki.** 


Uno de los rasgos esenciales que determinan el carácter de la arqui- 
tectura japonesa lo constituye el empleo casi exclusivo de la madera 
como material de construcción. La arquitectura japonesa se ha basado 
en un modelo estructural de pilares y vigas de madera. Debido a ello, 
las técnicas de la carpintería alcanzaron un elevado grado de sistemati- 
zación; y sus materiales, sistemas de montaje y métodos de modula- 
ción, un nivel de perfección inigualable. 

Bruno Taut al visitar la villa imperial de Katsura: “Arquitectura re- 
ducida а pura esencia. Emocionante [...] belleza para la vista: el ojo se 
convierte en agente espiritual. De tal manera se ofrece Japón a nuestra 
contemplación. [...] Quizás haya sido el cumpleaños más bonito de mi 
vida”. * 

La sala de té tiene una apariencia insustancial, a simple vista carece 
de interés. Construir a base de madera y bambú. Los materiales con los 
que se constituye son seleccionados con el objetivo de dar la apariencia 
de plena austeridad. La sencillez y el puritanismo del salón de té res- 
ponden a la imitación despertada por los monasterios Леп. 
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El salón de té evoca una sensación de vacío, carece de todo orna- 
mento pero en ocasiones se coloca un objeto especial de arte debida- 
mente seleccionado con anterioridad para resaltar la belleza del lugar. 

La simplicidad de la sala de té y la ausencia total de superficialidad 
hacen de ella un templo contra los enfrentamientos del exterior. Es 
aquí solamente, donde el hombre puede adorar la verdadera belleza. 
Guarda relación con el concepto Vitruviano de Utilitas, útil, el diseño 
debe tener una utilidad, debe resolver la pregunta de para qué cons- 
truimos cierta estructura o herramienta. En el concepto wabi-sabi se 
busca la sencillez en extremo y cada utensilio o cada espacio de la casa 
de té tiene una utilidad por simple que sea. 


“Cada elemento constructivo posee una lógica finalidad; cada detalle, su 
utilidad; y toda ella parece formar parte del ambiente que la rodea por- 
que se encuentra estrechamente relacionada con la naturaleza”. Naka- 
gawa Takeshi. 


Fig.2.19. casa de té Jo-an construido por Oda Uraku 
discípulo de Sen no Rikyú (1618). 
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Modulación de la casa mediante los tatami 

El tatami (Fig.2.20), es una esterilla de 1,80 metros de largo por 0.90 
metros de ancho que se coloca sobre el pavimento de la casa tradicio- 
nal japonesa y se utiliza como sistema de modulación de la casa. Todas 
las actividades de la casa se pueden realizar desplazándose de rodillas y 
por tanto la altura desde la que el habitante percibe el espacio es de бо 
cm sobre el nivel del suelo. Sobre el tatami se realiza la vida incluso se 
duerme. * 

La dimensión ortodoxa del salón establecida por Rikyú es de cuatro 
tatamis y medio, cerca de unos 8 m2, pero variar: seis tatami, tres, dos 
y uno y medio. Casi en el centro del suelo de la habitación suele faltar 
parte de un tatami, en cuyo lugar se coloca un hogar donde el fuego 
hace hervir el agua para el té ceremonial. Cuando la ceremonia no está 
teniendo lugar, el hueco del hogar se cubre también con tatami. 

Se coloca el suelo de tatami (Fig.2.21.), palabra utilizada anterior- 
mente como unidad de medida. Se refiere a un tipo de suelo trabajado 
en planchas de paja de arroz prensada y recubiertas de un fino trenza- 
do, también de paja de arroz. Este tipo de suelo, si bien en un primer 
momento presenta un color verdoso, conforme la paja se va secando su 
color se torna amarillo dorado. Cuando envejece es el tiempo de cam- 
biarlo. El tatami da a la estancia un aroma muy peculiar y sumamente 
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Fig.2.20. Casa del té modulada por tatami 
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Fig.2.21. Modulación casa tatami. 
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Los atributos atmosféricos: lo ambiental 


Las proporciones del salón de té habian sido determinadas por е! 
maestro del té Yowo en el siglo XV. Primitivamente el salón del té no 
era más que una parte de la sala de visitas común, separada del resto 
de la pieza por un biombo. La parte así segregada del recibidor tomó el 
nombre de Kakoi que se refiere a lo reservado, lo primado, lo íntimo. * 

La sala del té tiene capacidad para recibir únicamente a cinco per- 
sonas, un número que inspira y hace referencia a la escala de lo íntimo. 
Es más pequeña que las casas japonesas más pequeñas. 

En la ceremonia del té se produce un ejercicio espacial sobre la esca- 
la de lo íntimo, alrededor de 3 metros. En la arquitectura japonesa las 
grandes distancias se tratan a escalas reducidas. La sala de té como se 
ha mencionado es de cuatro tatamis y medio y esto hace que todos los 
objetos estén a un alcance próximo.* 

No solo las dimensiones de la sala hacen referencia al ambiente sino 
también como se percibe ese espacio gracias a la luz que se filtra por 
los espacios y a los acabados de los materiales que son los que se rela- 
cionan con la luz. 

El interior de la estancia se sume en una penumbra constante que 
en ningún caso es considerado como un defecto sino que se ha conver- 
tido en un símbolo de tranquilidad y belleza. 


Sombra/luz 

Como hemos mencionado con anterioridad, Marco Vitruvio en su 
tratado habla sobre el principio de Venustas, que significa belleza. Se 
contempla un ideal de belleza relacionado con la forma y con una ade- 
cuada proporción de las partes. Busca la armonía en la simetría, en el 
ritmo y en el orden. En cambio, en oriente el concepto de belleza se 
lleva a la desmaterialización de la forma, se desvanece. Para el oriental 
este concepto de belleza va ligado con el concepto de la penumbra y a 
continuación se expondrá la importancia de la sombra en las casa de té. 

La iluminación interior de la sala de té es tenue ya que los bajos ale- 
ros del tejado no permiten que la luz se introduzca en la estancia. En 
la arquitectura tradicional japonesa la estructura de los edificios des- 
aparece por completo en la sombra profunda y vasta que proyectan los 
aleros. Cuando se inicia la construcción de la casa, antes que nada se 
despliega el tejado como un quitasol que determina en el suelo el 
perímetro protegido por el sol, luego en esa penumbra se dispone la 
casa. En cambio para un occidental el principal objetivo no consiste en 
obstaculizar la luz sino en proteger de la intemperie. 
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“Si en la casa japonesa el alero del tejado sobresale tanto es de- 
bido al clima, a los materiales de construcción y a diferentes 
factores sin duda. [...]Ha habido que proyectar el tejado hacia 
delante de manera que el japonés, que también hubiera preferi- 
do una vivienda clara a una vivienda oscura, se ha visto obliga- 
do a hacer de la necesidad virtud. Pero eso que generalmente se 
llama bello no es más que una sublimación de las realidades de 
la vida, y así fue como nuestros antepasados, obligados a residir, 
lo quisieran o no, en viviendas oscuras, descubrieron un día lo 
bello en el seno de la sombra y no tardaron en utilizar la som- 
bra para obtener efectos estéticos. En realidad, la belleza de una 
habitación japonesa, profundiza únicamente por un juego sobre 
el grado de opacidad de la sombra, no necesita ningún acceso- 
rio”. Junichiro Tanizaki. 

No solo contentos con proyectar un amplio alero donde los rayos de 
sol ya tienen bastantes dificultades para acceder a las estancias cons- 
truyen una galería cubierta para alejar todavía más la luz solar y en el 
interior de la habitación los shoji (Fig.2.22.) solamente dejan acceder un 
reflejo tamizado de la luz que proyecta el jardín. La luz indirecta y di- 
fusa es el elemento esencial de la belleza de la casa.” 

El shóji es un panel de papel que compartimenta las estancias de la 
casa tradicional japonesa sin generar pasillos ni estancias intermedias. 
Está compuesto de un marco de madera y es corredero para permitir la 
modificación del espacio. Además regula la iluminación y la ventilación 
natural así como el grado de privacidad del espacio interior.** 

Esa luz atenuada y precaria no tendría sentido sin que las paredes 
estuvieran impregnadas de colores neutros porque si brillaran se des- 
vanecería todo el encanto sutil y discreto de esa luz tan escasa. Lo que 
brilla son los utensilios y objetos relacionados con la ceremonia del té, 
no los espacios, así se consigue un ambiente equilibrado para deleitarse 
con la ceremonia del té. 

Si se comparará la habitación japonesa con un dibujo de tinta, los 
shóji serían la parte donde la tinta está más diluida, y el tokonoma 
(Fig.2.23.) la parte más concentrada. Se puede apreciar los misterios de 
la sombra y el ingenio del juego de luz y sombra. 


“Lo bello no es una sustancia en sí, sino tan sólo un dibujo de sombras, 
un juego de claro oscuros producido por una yuxtaposición de diferentes 
sustancias”. Junichiro Tanizaki. 


Como dice Tanizaki la clave del misterio está en la magia de la som- 
bra, esa sombra que se produce por todos los recovecos de la estancia y 
ese espacio vacio el tokonoma. El universo de sombras ha sido concien- 
zudamente creado delimitando un nuevo espacio vacio, y se ha sabido 
darle una cualidad estética superior a la de cualquier decorado. ° 


87. TANIZAKI, Junichiro. El 
Elogio de la Sombra. 2013, 
páginas 40-45. 

88. HOLGADO, Eider. La 

casa...pág. 38 

89. TANIZAKI, El elogio... pág. 
45, 49 Y 50. 


WABI-SABI: LA ESTÉTICA DE LO EVANESCENTE 76 


“La señorita Hirose cerró primero las puertas correderas interiores que 
más bien parecían ventanas por el papel transparente de la habitación 
más grande. Esta adquirió entonces una claridad y una armonía admira- 
bles”. Bruno Taut. 


Fig.2.22. Panel shoji en pabellón de té. 
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Fig.2.23. Tokonoma Tai-an primera casa de Té de Sen no Rikyú. 


WABI-SABI: LA ESTÉTICA DE LO EVANESCENTE 78 


Otro elemento fundamental para el control de la luz es las estancias 
de la casa japonesa es yoshizu (Fig.2.24.) literalmente “esteras de caña” 
o también como sudare “esteras colgadas” es una persiana o pantalla 
hecha generalmente de cañas tejidas, usada principalmente para dar 
sombra o para configurar un recinto. También se pueden colgar de los 
aleros para controlar y matizar la incidencia de la luz, se produce me- 
diante hilos de luminosidad, deja vez el exterior por sus ranuras y re- 
sulta casi doloroso fijar demasiado la vista para ver lo que se esconde 
detrás. Lo que se pretende con este elemento es preservar la afinidad 
entre el jardín roji. 


Brillante/mate 


Según Tanizaki dependiendo de la luz de incidencia puedes experi- 
mentar diferentes encantos de los acabados de los objetos. 


“Pero cuando sustituyeron la lámpara por un candelabro aún 
más oscuro y pude observar las bandejas y los cuencos a la luz 
vacilante de la llama, descubrí los reflejos de las lacas, profun- 
dos y espesos como los de un estanque, un nuevo encanto to- 
talmente diferente”. 

“En realidad se puede decir que la oscuridad es la condición in- 
dispensable para apreciar la belleza de una laca”. 
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Tanizaki habla de lo que les ocurre a los objetos cuando les incide 
la luz: 
“Dejemos el espacio que los rodea en una completa oscuridad, 
luego sustituyamos la luz solar o eléctrica por luz de una única 
lámpara de aceite o de una vela, y veremos inmediatamente que 
esos llamativos objetos cobran profundidad, sobriedad y densi- 
dad”. 

Se dice que en la cocina japonesa no se come sino que se mira, Ta- 
nizaki añade que también se piensa, en efecto, el resultado de la silen- 
ciosa armonía entre el brillo de la luz de la vela en la sombra y el reflejo 
de las lacas. 

Un día al propio Tanizaki le habían invitado a una reunión de té, le 
ofrecieron miso y al ver a la luz borrosa de las velas esa sopa, color de 
arcilla que siempre la había tomado sin prestar atención, estancada en 
el fondo del cuenco de laca negra, descubrió en ese instante una pro- 
fundidad real y un tono de lo más apetecible. 

En los utensilios cotidianos japoneses y concretamente en la prácti- 
ca de la ceremonia del té combinan varios materiales lacados, cerámi- 
cos, metálicos y de madera. El brillo y el mate de los objetos se relacio- 
nan con la luz, la madera y la cerámica se envuelven en una profunda 
oscuridad frente a la laca que cuando le índice un ápice de luz hace ver 
cada detalle del propio acabado. (Fig.2.25.) Es un culto a los sentidos, se 
pretende que bajo unos movimientos delicados y con la incisión de luz 
específica el individuo pueda ir descubriendo y apreciando cada matiz, 
por ello sería una ofensa que todo se compusiera con los mismos mate- 
riales, o que se vieran todos los objetos bajo una gran claridad. Cada 
uno de los materiales posee función determinada, tienen la necesidad 
de que todo el conjunto ofrezca equilibrio y armonía para los cinco 
sentidos. 


“En el salón de té todo tiene una tonalidad sobria, desde el suelo hasta el 
techo. La apariencia del tiempo suaviza los matices de todos los objetos. 
Por gastados que estén los objetos han de brillar por su aseo, puesto que 
la pulcritud es un arte”. 


No es que el japonés tenga ninguna prevención a priori contra todo 
lo que reluce, pero siempre desde la tradición han preferido los reflejos 
profundos, algo velados, al brillo superficial y helado; es decir, tanto en 
las materias naturales como en las artificiales, ese brillo ligeramente 
modificado que evoca de una manera encantadora el paso del tiempo. 
Los efectos del tiempo es en realidad el brillo producido por la sucie- 
dad de las manos por ese desgaste constante. Los chinos lo denominan 


» до 


“El lustre de la mano” mientras que un japonés diría “el desgaste”. 
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Fig.2.25. Juego de luces y sombras, utensilios para la ceremonia del té. 
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Los atributos atmosféricos: lo fenomenológico 


Según el pensamiento wabi-sabi, la naturaleza es un espacio de rea- 
lización del individuo, por eso debe vivir en equilibrio y armonía con 
ella. 

La espacialidad japonesa tiene un gran factor de la experiencia. El 
espacio arquitectónico sólo cobra sentido gracias a la presencia huma- 
na y por consiguiente toda conciencia de lugar está en vínculo con el 
individuo. 

El espacio arquitectónico japonés se crea según los sucesos. De par- 
tida no se considera como algo independiente y ajeno a las circunstan- 
cias que suceden en él, sino que se comprende gracias al fruto de esas 
circunstancias. 

La arquitectura japonesa se organiza según la manera en la que el 
habitante recorre el espacio. El movimiento del individuo en el espacio 
arquitectónico altera la percepción del tamaño de un objeto determi- 
nado. También la velocidad con la que el individuo recorre el espacio 
influye en su experiencia espacial, de tal manera que a una velocidad 
más lenta se puede apreciar la complejidad de cada elemento de la es- 
tancia.” 


“Según el pensamiento taoísta, los sentidos son la puerta de la 
percepción. El espíritu de la ceremonia del té es limpiar los sen- 
tidos de toda contaminación. A través de las pinturas y de las 
flores se limpian los sentidos de la vista y el olfato; el oído se 
limpia al escuchar el agua hervir en la tetera y el goteo de la pi- 
pa de bambú. El sentido del gusto se limpia al beber el té. Una 
vez todos los sentidos están limpios la mente queda limpia de 


contaminaciones.” M? Dolores Palacios. 


No es fácil establecer criterios perceptivos comunes a la arquitectu- 
ra o a cualquier disciplina, depende de la cultura, la educación y la en- 
señanza. 

Se sabe que las capacidades sensoriales dependen del entrenamien- 
to a que sean sometidas. 

Yoshinobu Ashihara pone dimensiones a la escala de lo cercano, 
cuenta que las dimensiones máximas que se requieren para una buena 
percepción de lo gestual y vocal rondan los 20 metros y para un énfasis 
espacial a los 10 metros. ” 


“La evidencia respecto a la naturaleza biológica del hombre 
está mucho más a favor de la constancia que las percepciones y 
el comportamiento. [...] Hay evidencia, tanto a favor del punto 
de vista de que la percepción y la conducta están ligadas cultu- 
ralmente y son, consecuencia, cambiables, como a favor de que 
son innatas y, por lo tanto constantes. [...] la necesidad de 
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estímulos y satisfacciones sensoriales y, en consecuencia, de una 
complejidad social y visual del entorno, parece ser constante, 
tanto para el hombre como para los animales, pero pueden ser 
diferentes las formas específicas que satisfacen esas necesidades”, 

Anteriormente se ha definido el área de la “escala de lo cercano” 
como un circulo de alrededor de los 20 metros de diámetro, poniendo 
hincapié en el límite espacial a los 10 metros. EL sistema configura un 
conjunto de relaciones que se pueden dividir en tres grupos: 

El primero se trata de los elementos, que son objetos arquitectóni- 
cos y el cuerpo humano. El segundo se refiere al grupo de relaciones 
entre sujetos o cuerpo y otros sujetos. El último, corresponde a la or- 
ganización general formal del sistema. Los objetos están incluidos en el 
campo de la vista, al ser este sentido el prioritario a la percepción a esta 
escala de un observador inerte.” 

Como en el caso del jardín, al pensamiento wabi-sabi de simplicidad 
y autenticidad hay que sumarle la empatía que el japonés siente por la 
naturaleza, que le hace tender a identificarse con ella de un modo muy 
especial. El japonés no se sitúa frente a la naturaleza simplemente para 
admirarla como un espectador, sino que se adentra en su interior e 
intenta formar con ella una sola cosa, así se captar todos los matices y 
pequeños detalles. Se percibe su respiración, sus palpitaciones. Por eso 
el eco interior que el jardín y la casa de té encuentran en el alma del 
japonés es sumamente emotivo y tranquilizador.” 

El roji (Fig.2.26.) la galería que atraviesa el jardín y lleva del porche 
que hace de vestíbulo a la sala de té, simboliza el primer estadio de la 
meditación, esto da paso a la autoiluminación. El roji es el jardín que 
rodea y protege la casa de té, se destina a romper todo vínculo con el 
mundo exterior y prepara al visitante para experimentar el goce estéti- 
co que le esperan еп la sala de té. 22 
El roji es el sendero que lleva a los invitados desde la el pabellón de 
espera a la sala. El hecho de que el roji deba estar libre de polvo y su- 
ciedad sugiere a los invitados que vacien su mente de las vicisitudes 
diarias. Mientras lo recorren van despojándose de todo lo que ocupa su 
cotidianidad, así con una mente serena y limpia entran en la sala, la 
actitud idónea para vivir la íntima experiencia del té.’ 


“Nadie que haya pisado el suelo de la avenida que atraviesa el 
jardín olvidará la emoción que experimenta su espíritu cuando 
se eleva por encima de la vulgaridad cotidiana, mientras pasea 
a la sombra crepuscular de los árboles de follaje siempre verde, 
entre las regulares irregularidades de los guijos recién regados, 
sobre los cuales se extiende una alfombra de agujas de pino se- 
cas, entre los fanales de granito cubierto de musgo”. 

Okakura Kakuzo. 
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“El roji se destinaba a romper todo vínculo con el mundo exterior y a 
preparar con una sensación de frescura al visitante para el goce de las 


MU 


más puras fruiciones estéticas que le esperan en la sala de té 
Okakura Kakuzo. 


Cada maestro intentaba obtener una sensación diferente en la deco- 
ración de roji. Algunos, como Rikyú, buscaban un efecto de soledad to- 
tal. Otros como Kobori-Enshiu se esforzaban en capturar resultados di- 
ferentes. 

“Un ramillete de árboles en verano, 
Un lienzo de mar, 
Un pálido crepúsculo lunado”. Kobori-Enshiu 


SERVANTS 


WAITING PLACE 


Fig.2.26. Dibujo Bruno Taut del roji 


Exterior/interior 

La casa de té se extiende hacia el exterior y el jardín se adentra en el 
interior de la casa. 

Uno de los mejores ejemplos del pensamiento arquitectónico euro- 
peo moderno sobre la arquitectura tradicional japonesa y su relación 
entre el jardín y la arquitectura se hace en el libro de Bruno Taut La ca- 
sa y la vida japonesas cuando se hace referencia al Palacio de retiro im- 
perial Katsura. En los que se destacan los engawas que se conciben 
como elementos de integración entre interior y exterior. 

El engawa es una estancia característica de la casa tradicional japo- 
nesa, se trata de un recorrido perimetral bajo el alero del tejado, puede 
tener varios usos como terraza o como corredor. 

Para Lao-Tse (maestro taoísta) considera el engawa como un espa- 
cio dual, es decir, como una prolongación del espacio exterior con 
máxima flexibilidad. ” 
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Además Bruno Taut hace una reflexión sobre las distinciones entre 
Japón y los demás países. Para él, lo más interesante de la casa no es la 
apariencia material, sino no que hay detrás, su vida; se puede decir que 
la casa es como un escenario de un teatro al aire libre, cuyo fondo es la 
naturaleza que se ve a través de la pared abierta. * 

La zona intermedia de la estancia genera un espacio opaco definido 
que conecta el exterior con el interior según la incidencia de la luz na- 
tural y de los paneles correderos opacos llamados fusuma, serían como 
unos tabiques móviles o puertas para un occidental, normalmente sue- 
len tener grabados para generar un ambiente de reflexión (Fig.2.27.). 


“En la sala de té la tranquilidad y silencio inundan la sala solo 
son enturbiados por la música del agua que hierve en una cace- 
rola de hierro. “El recipiente canta, ya que se ha adoptado la 
precaución de disponer en su fondo unos trozos de hierro a 
propósito para producir esa melodía, que evoca las resonancias, 
amortiguadas por las nubes, de una catarata o de las rompien- 
tes de un mar lejano contra las rocas o de un chubasco en un 
bosque de bambúes o los suspiros de los pinos en desvanecidos 
alcores”. 29 


Fig.2.27. Fusuma y engawa perimetral en Shokin-tei pabellón 


de té Villa Imperial Katsura. 


98. TAUT, La casa ...pág.195 
99. KAKUZO, El libro...pág.61. 
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100. NAKAGAWA, La Casa ... 
pág.22-24 


Bruno Taut tuvo la oportunidad de visitar el conjunto imperial de 
Katsura (Fig.2.28.) cuando el día de su cumpleaños y pronunció las si- 
guientes palabras: “Arquitectura reducida a pura esencia. Emocionante 
[...] belleza para la vista: el ojo se convierte en agente espiritual. De tal 
manera se ofrece Japón a nuestra contemplación. [...] Quizás haya sido 
el cumpleaños más bonito de mi vida”. 

En uno de los paseos de Bruno Taut por el jardín de Katsura con vis- 
tas a la casa de té nos transmite sus sensaciones: 


“Reinaba un silencio absoluto, de tanto en tanto comenzaba a 
oírse detrás, en algún lugar, un delicado concierto de cigarras, a 
ratos interrumpido. A veces un pez saltaba en el agua, o se oía 
caer pesadamente a una de las tortugas que, sobre sus islitas, 
apenas se distinguían de las piedras. 

Aunque creíamos conocer ya algo mejor Japón, aquí se expand- 
ía sin embargo esa belleza incomprensible, la belleza del gran 
arte [...]. Ante ese misterio intuimos que la imagen más bella no 
constituye sólo imagen, sino que encierra una cantidad inabar- 
cable de ideas y asociaciones espirituales. [...] la parte a la iz- 
quierda del jardín, espléndidamente articulado por las islas y 
orillas del estanque, estaba separada del resto, en apariencia 
más sencillo, por hileras de arbustos de azaleas en flor y un 
sencillo puente. A la derecha, frondoso junto a la terraza, se er- 
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guía un enorme pino [...] 


Fig.2.28. Engawa para ver la luna en la Villa Imperial Katsura 
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Los atributos atmosféricos: lo ritual 


Los principios del camino del té 

En el camino del té, la expresión ichigo-ichie es comúnmente cono- 
cida, su traducción es “una vez en la vida, una oportunidad, un encuen- 
tro”. Esta frase significa que cada encuentro pasa sólo una vez en el 
transcurso de la vida. Cada encuentro en el té es una única oportuni- 
dad para experimentar lo que nunca volverá a ocurrir en la vida de uno. 
Debemos valorar cada instante de cada encuentro en nuestra vida. 

Rikyu identifica el espíritu del camino del té con los cuatro princi- 
pios básicos: la armonía (wa), el respeto (kei), la pureza (sei) y la sere- 
nidad (jyaku). Estos cuatro principios subrayan todas las prácticas del 
té y representan al mismo tiempo sus más altos ideales. 

Wa, armonía: es el resultado de la interacción del anfitrión y el invi- 
tado, la comida servida, y los utensilios en concordancia con la natura- 
leza. El principio de la armonía significa estar libre de pretensiones no 
olvidar la actitud de la humildad. Debemos considerar a otros primero, 
antes que centrarnos en nosotros mismos. 

Kei, respeto: respeto desde un corazón sincero que nos libera para 
una relación abierta con el entorno inmediato, el resto de seres huma- 
nos y la naturaleza, al mismo tiempo que reconocemos la innata digni- 
dad de cada uno. 

Sei, pureza: a pesar de que el simple acto de limpieza, es una parte 
importante del encuentro de té (de ante mano en la preparación de la 
casa de té y el jardín, en el propio acto de servir el té y después de que 
los invitados se han marchado); tal acto de limpieza de lo sucio del 
espacio de té, representa limpiar “la suciedad del mundo” o las atadu- 
ras terrenales del corazón y de la mente. 

Jyaku, serenidad: es un concepto ascético único del té, en contraste 
con la práctica de los tres primeros principios de la armonía, respeto y 
pureza; Jyaku representa la serenidad en nuestra vida diaria. El silencio 
en medio de la confusión. Representa un estado de paz espiritual, un 
estado de la mente y el corazón basado еп el calor humano. *” 


Casa de la fantasía 

La casa de té en sus ideogramas originales significa la casa de la fan- 
tasía en la que se trata de albergar un desarrollo artístico. También es 
ideada y construida según el gusto, los deseos e intenciones del maes- 
tro del té, al igual que todo lo que se coloca dentro de ella en el mo- 
mento de la ceremonia. Como la mariposa, como la vida, todo en ella 
es frágil y fugaz.'” 


101.Sukiya, la cabaña del té. 
Blog: Asociación ... 
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102.KAKUZO, El libro pág.129- 
130 

103. La ceremonia del té. Blog 
nippon.com, 2016. 
https://www.nippon.com/es 
/features/jgo0079/; consul- 
tado el 30.05.18. 


104. DOLORES, Cuerpo ...pág. 
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“El té es una obra de arte y necesita una mano maestra para 
brillar en todo el esplendor de sus nobles cualidades. Cada mo- 
do de preparar las hojas posee su individualidad, sus afinidades 
especiales con el calor y el agua, sus recuerdos hereditarios, su 
propia manera de contar”. Okakura Kakuzo. 


No es sólo en los hábitos de la vida social donde se descubre la im- 
portancia de los maestros del té, sino hasta en los más insignificantes 
detalles de la vida doméstica. 

Los maestros del té se preocupaban por conservar la tranquilidad de 
su espíritu y no alterar el equilibrio que les rodea. El corte y el color de 
los vestidos, el equilibrio de los cuerpos, la manera de andar, todo pue- 
de servir a la revelación de una personalidad estética. Los maestros no 
sólo se esforzaban es ser artistas sino en convertirse en la expresión 
misma de la belleza. Por ello la maestría del té era el Zen de la estéti- 
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Ceremonia wabicha (Fig.2.29.) 

Chanoyu se refiere a la ceremonia del té pero concretamente wabi- 
cha es la propia ceremonia asociada a Sen no Rikyú, de un estilo más 
austero, en el que lo esencial es la espiritualidad entre el anfitrión y los 
invitados. Wabicha y la ceremonia del té evolucionó en una manera 
sencilla y sosegada en el que se da más importancia a un estado mental 
de equilibrio, respeto, pureza y tranquilidad. Este es el origen de la ce- 
remonia del té que conocemos en la actualidad.” 

Se hallan dos tipos de ceremonias del té, Chakai y Chaji. La Chakai 
es una ceremonia sencilla, es un acto de hospitalidad hacia los invita- 
dos incluyendo algo de comida liviana. En cambio una ceremonia Chaji 
es una reunión más formal. Se explicará a continuación mediante un 
recorrido espacial. 

Un elemento importante en la casa de té y en la propia ceremonia 
wabicha es el tokonoma (Fig.2.30.) que originalmente era un altar 
doméstico del budismo y se trataba de una mesa baja de madera sobre 
la que se hacian ofrendas mediante velas e incienso, bajo un rollo de 
caligrafías budistas kakemono. Con el paso del tiempo se modificó su 
significado religioso y pasó a ser reemplazado por otros elementos y 
por el por el arreglo floral o ikebana. Los primeros tokonoma (sobre los 
años 1350) eran largos y estrechos de una profundidad aproximada de 
60 centímetros. Actualmente son de una profundidad un poco mayor a 
la dimensión de un tatami (algo inferior a 1 metro). Se suelen situar de 
una manera asimétrica respecto de la habitación. 

El tokonoma es un punto de la casa con cierto nivel artístico pero 
también sagrado y moral, que deriva de sus orígenes. El espacio que se 
sitúa enfrente es de honor y de contemplación. “4 
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Fig.2.30. Токопота Casa de té Villa Imperial Katsura. 
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Recorrido espacial en una casa de té tradicional (Fig.2.31.) 

El anfitrión espera para el comienzo de la ceremonia. Son cinco co- 
mensales y van legando antes de la hora fijada (imagen 1). La construc- 
ción es de una apariencia insustancial pero a medida del acercamiento 
se pueden percibir los matices de los materiales y su aspecto natural. 
Los invitados se acercan por un camino escabroso y no en línea recta, 
con un cuidado exquisito del pavimento y su vegetación simulando una 
aparente naturalidad (imagen 2). 

Se llega a la sala, es un cuarto de espera, para acceder la tradición 
dice que se debe inclinar la cabeza y entrar a la sala por una portezuela 
llamada nijiriguchi (imagen 3) de unos до centímetros, para los invita- 
dos que, desde el umbral de piedra, deben pasar de rodillas o agacha- 
dos, tanto si eran grandes guerreros o nobles, como si no. Se trataba de 
provocar con ello un sentimiento de humildad sin importar la condi- 
ción social de cada individuo. 

En este momento todo invitado ha de desprenderse de todo lo inne- 
cesario y de cualquier objeto o incluso color que perturbe la armonía 
del lugar. Se percibe que absolutamente todo tiene una tonalidad so- 
bria, el suelo está cubierto de tatamis y se eleva un espacio el tokono- 
ma (imagen 4), decorado con una pintura tradicional y un arreglo floral 
ikebana correspondiente a la estación del año oportuna. 

Se sirve una taza de agua caliente con té de alga o de cerezo (imagen 5). 
Cuando todos los invitados han llegado y terminado sus preparativos, 
se les conduce hacia el jardín roji (imagen 6). Se calzan unos zuecos de 
madera y se sientan en un banco techado al aire libre (imagen 7). Se 
espera al anfitrión después de una espera amenizada por los sonidos 
del jardín. Se saludan en silencio como manda la tradición y se procede 
a lavarse las manos y a enjuagarse la boca con agua del propio jardín 
(imagen 8). 

Se descalzan y se entra a través de la puerta nijiriguchi (imagen 9). En 
este momento ya están situados cuidadosamente los utensilios para la 
ceremonia en el tokonoma. La sala mide cuatro tatamis y medio, es de- 
cir 7,29 metros cuadrados. Los invitados se sientan sobre las rodillas, el 
primer huésped se sitúa de espaldas al tokonoma, sinónimo de modes- 
tia. Cuando el último invitado ha tomado asiento el anfitrión accede y 
les da la bienvenida (imagen 10). Se hacen unas breves preguntas sobre 
los utensilios y el jardín que el anfitrión aclara posteriormente. 

Se levanta un trozo de tatami y aparece un pequeño horno donde se 
empieza a calentar el agua irori (imagen п). El único sonido de la sala 
lo produce la música del agua que bulle en la olla de hierro. La tetera 
canta, a propósito para producir una melodía particular, que recuerdan 
a sonidos de la naturaleza. 


“Se dice que los amantes del té, al oír el ruido del agua hirviendo, que a 
ellos les evoca el viento en los pinos”. Junichiro Tanizaki. 
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Los invitados comen varios platos pequeños acompañados de sake 
caliente y posteriormente algo dulce. Después de la comida hay un 
descanso llamado nakadachi donde se regresa a la sala inicial. Se espera 
a que el anfitrión vuelva a aparecer mientras tanto el anfitrión procede 
a hacer los preparativos para servir el té (imagen 12), se trata de la lim- 
pieza de la sala de té y en a reemplazar otro pintura o arreglo floral. 

Se convoca de nuevo a la sala de té a los invitados mediante el soni- 
do de una campana (imagen 13). Se vuelven a purificar y a examinar los 
objetos colocados. En anfitrión accede a la sala y limpia cada utensilio 
con un ritual específico, con un determinado orden previamente ensa- 
yado. Cuando todos los utensilios se encuentran listos el anfitrión pre- 
para el té fuerte. 

La ceremonia empieza con una reverencia del anfitrión y de sus in- 
vitados (imagen 14). Los huéspedes han de tomar el tazón del té con 
respeto (imagen 15), admirarlo beber un sorbo, olerlo, volver a beber, 
limpiarlo y volverlo a ofrecer. Así con cada invitado. 

El anfitrión prepara un té más suave que se acompaña con algo dul- 
ce para cada invitado (imagen 16), es en este momento cuando el am- 
biente se relaja. Después de que todos hayan tomado el té el anfitrión 
limpia cada utensilio pudiendo contemplar y elogiar sus matices (ima- 
gen 17). Posteriormente los guarda, se abre una ventana para que entre 
más luz, los invitados se levantan y abandonan la casa de té (imagen 
18). La ceremonia ha terminado. *” 
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105. DOLORES, Cuerpo ...pág. 
Fig.2.31.. Esquema tipo recorrido casa de té Tai-an del maestro Sen no КЖуй. 471-475. 
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“La ceremonia del té es probablemente la expresión más extrema 
de amor japonés por la elegancia discreta”. Donald Keene. 


Conclusiones 


Marco Vitruvio propuso en su tratado “De Architectura”, que la 
buena arquitectura debía basarse en tres principios básicos, Venustas 
(belleza), Firmitas (firmeza) y Utilitas (utilidad), siendo finalmente la 
arquitectura, un equilibrio entre estas tres variables y la ausencia de 
una de ellas, haría que tal obra no pudiera ser considerada como tal. 

Utilitas se refiere a la relación y comunicación eficiente entre los 
diversos espacios que en conjunto alojan el programa arquitectónico e 
interpretan una tipología, dicho de otro modo, que relaciona función y 
espacio. En el caso de la arquitectura tradicional japonesa, concreta- 
mente en la casa de té, este término queda desplazado ya que cada es- 
pacio no tiene un uso concreto, excepto la cocina y el baño. Los espa- 
cios buscan una flexibilidad y dinamismo, además de una posible alte- 
ración de su uso ya que la ausencia de mobiliario hace posible que un 
mismo espacio pueda desempeñar varias funciones y acoger diferentes 
programas. Los elementos de separación entre las diferentes estancias 
son móviles y hace que el espacio pueda conformarse continuamente, 
además se configuran dependiendo de las necesidades de cada mo- 
mento, es decir, funcionan como envolventes temporales. 

Según el principio de Firmitas que se refiere a la resistencia y la 
firmeza de la construcción, todo edificio debe ser firme, impasible y 
debe mantener ante cualquier conflicto, su entereza y su solidez justo 
lo contrario que en la arquitectura tradicional japonesa, donde lo vul- 
nerable al paso del tiempo es sinónimo de belleza. Se busca la degrada- 
ción material, no se ocultan las imperfecciones debidas al uso y al 
tiempo y promueve que los objetos y los espacios estén sujetos a cam- 
bios. 

Como hemos mencionado con anterioridad, Vitruvio contempla un 
ideal de belleza Venustas, relacionado con la forma y con una adecuada 
proporción de las partes. Busca la armonía en la simetría, en la propor- 
ción, en el ritmo y en el orden. Sin embargo para los japoneses y el wa- 
bi-sabi la simetría carece de interés ya que se presenta como obra aca- 
bada, cerrada y sin posibilidades. Se busca la asimetría porque invita al 
espectador a utilizar su imaginación, se utiliza como una oportunidad 
de creación para completar lo que parece inacabado. Asimismo, en 
Oriente el concepto de belleza se lleva a cabo mediante la desmateria- 
lización de la forma, ligado a buscar sustancia en el juego de claroscu- 
ros y a captar el enigma de la sombra. 


Desde otro punto de vista, muchos conceptos modernos buscaron 
referencias en Oriente y por ello resulta útil ver las similitudes del wa- 
bi-sabi con la “Modernidad”. Se puede decir que ambos movimientos 
representan una reacción contra las sensibilidades establecidas y fun- 
damentales de su tiempo. Asimismo, el Movimiento Moderno se 
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enfrentó al Clasicismo y al eclecticismo del siglo XIX, mientras el wabi- 
sabi se opuso a la perfección de la ostentación china del siglo XVI y 
anteriores. Otra semejanza es que ambos son tendencias artísticas que 
reducen al mínimo sus medios de expresión. Por último ambos son 
abstractos y configuran unos ideales de belleza no figurativos. 

Por el contrario, se encuentran grandes diferencias entre ambos 
movimientos. Así como la Modernidad utiliza una visión del mundo 
lógica, racional y que proviene de lo absoluto, el wabi-sabi, implica una 
visión del mundo intuitiva y relativa. El Movimiento Moderno busca la 
producción en serie y modulación con una adaptación del individuo a 
la máquina, mientras que el wabi-sabi, pone en valor las piezas únicas 
e inimitables del artesano, siendo el individuo quien busca respuestas y 
se adapta a la naturaleza. De la misma manera, se puede decir que las 
cosas wabi encuentran la belleza en la degradación y en el desgaste de- 
rivado del uso y del paso del tiempo. En cambio, las cosas modernas se 
enfrentan a una necesidad de mantenimiento para llegar a la pureza 
de su expresión. Por último se puede decir que el wabi apuesta por 
una expansión de la información más sensorial y emocional. 


Después de analizar en profundidad el concepto wabi-sabi, después 
de haberlo procesado durante meses, incluso después de buscar simili- 
tudes y discordancias con los principios clásicos de belleza y con el 
Movimiento Moderno, pretendo reflejar y aportar lo que para mí signi- 
fica el wabi-sabi. Considero que el wabi-sabi es un sistema proveniente 
de la estética japonesa que encuentra sus raices en el budismo zen y se 
ha ido deslitando con el paso del tiempo hasta proporcionar un sistema 
estético “global”. Proporciona una aproximación a la naturaleza esen- 
cial que proviene de la existencia, de la materialidad, de la espirituali- 
dad, del bienestar emocional, de la moralidad y de la percepción de las 
cosas. 

Sugiere la belleza mediante la imperfección, la búsqueda de res- 
puestas en el vacío, los cambios y la fragilidad material, la forma libre y 
abierta, la simplicidad en su esencia, la magia de la sombra, las circuns- 
tancias y el individuo como creadores del espacio y por último median- 
te la ritualidad de las formalidades con los cinco sentidos. 


En lo que se refiere al ámbito personal, este trabajo ha llegado a 
proporcionarme respuestas a mis curiosidades e inquietudes plantea- 
das al principio de la investigación. 

En este trabajo para llegar a tener respuestas no solo ha sido necesa- 
ria una labor de búsqueda bibliográfica entre libros y tesis que tratan 
sobre la arquitectura tradicional japonesa, sino que he tenido que plan- 
tearme el trabajo como una etapa de reflexión emocional, ya que en el 
presente trabajo se tratan temas que necesitan una comprensión más 
sensorial y sensible a conceptos orientales que para una occidental 
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como yo no estamos acostumbrados a tratar, por ello me gustaría re- 
calcar la dificultad de llegar a comprender esta manera de ver y sentir 
la belleza oriental y concretamente la japonesa desde fuera. 


En lo profesional, puedo decir con certeza que este trabajo ha cam- 
biado en cierta manera mi forma de proyectar y de adentrarme en la 
arquitectura. He descubierto que para llegar a entender la arquitectura 
en necesario analizar e indagar más allá de los aspectos tangibles que a 
menudo nos enseñan a lo largo del grado universitario. Es indispensa- 
ble remontar a un ámbito cultural, religioso, lingúístico, filosófico y 
sensorial para comprender la arquitectura tradicional japonesa. 


Glosario de términos 


Agarikamachi 

Escalón de madera en la entrada que separa a distintas cotas el suelo 
de tatami del suelo exterior de la casa. Es también un vestíbulo donde 
se recibe a los invitados y conecta el exterior y el interior. 


Chanoyu 

Literalmente "agua caliente para el té" se refiere usualmente a una ce- 
remonia individual, mientras que sadó o сйадо "el camino del té" se re- 
fiere al estudio o doctrina de la ceremonia del té. 


Engawa 

Estancia característica de la casa tradicional japonesa, se trata de un 
recorrido perimetral bajo el alero del tejado, puede tener varios usos 
como terraza o como corredor. Conecta el interior y el exterior a través 
de puertas correderas. 


Fusuma 

Rectángulo vertical opaco que se deslizan de lado a lado para redefinir 
espacios dentro de un cuarto, o se usa como una puerta. Típicamente 
mide (91 cm. de ancho, 1.83 cm. de alto), el mismo tamaño que 
un tatami, con dos o tres centímetros de grosor. Corre sobre rieles de 
madera por arriba y por debajo. Suele tener grabados. 


Haiku 

Poema japonés de 17 sílabas nacido de la escisión del haikai, del cual se 
conservaron solo los tres versículos iniciales (de 5, 7 y 5 sílabas respec- 
tivamente). 


Hanami 

Tradición japonesa de observar la belleza de las flores, pero por lo ge- 
neral se asocia esta palabra al periodo en que florecen los cerezos y en 
el que los japoneses acuden en masa a parques y jardines a contemplar 
sus flores sakura. En Japón los cerezos florecen de finales de febrero a 
principios de mayo. 


Ikebana 

Arreglos floral japonés con una estética distinta a la occidental, sobre 
todo basado en el cielo, la tierra, el hombre y en los jardines. Es un an- 
tiguo arte que emerge de un respeto hacia la naturaleza como vincula- 
do a la caligrafía, la poesía haiku y esencialmente a la ceremonia del té. 


Irori 

Originalmente es el hogar rehundido en el suelo tipico sobre todo de 
la casa de los campesinos y pescadores japoneses. Es el espacio dedica- 
do al fuego. 
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Кеѕћӧуапе-ига tenjó 

Cubierta de paja con vigas irregulares al aire. Se utiliza bambú o tron- 
cos naturales para las vigas y esteras de enea o cañizo de bambú en lu- 
gar de tablas. Cubierta típica de la casa de té. 


Kintsugi 

Técnica que resalta la belleza de lo imperfecto. Se trata de la práctica 
japonesa de reparar fracturas de la cerámica con resina de oro. Esta 
técnica surgió en el lejano Oriente como una apreciada técnica 
artesanal con el fin de reparar un cuenco de cerámica roto. 


Ma 

Literalmente significa “entre”, palabra asociada al vacio occidental. Es 
el espacio entre cosas que existen una cerca de la otra; es el intersticio 
entre ellas. En un contexto temporal es el tiempo o la pausa que ocurre 
entre un fenómeno y otro. 


Nijiriguchi 

Puerta pequeña de до centímetros por la que los visitantes deben pasar 
arrodillados y agachándose al salón de té. Después de quitarse los za- 
patos, todos los invitados tienen que entrar en la habitación, sin impor- 
tar la posición social. 


Roji 

Sendero y jardín que lleva a los invitados desde la el pabellón de espera 
a la casa de té. Se destina a romper todo vínculo con el mundo exterior 
y prepara al visitante para experimentar el goce estético que le esperan 
en la sala de té. 


Shoji 

Panel de papel que compartimenta las estancias de la casa tradicional 
japonesa sin generar pasillos ni estancias intermedias. Está compuesto 
de un marco de madera y es corredero para permitir la modificación 
del espacio. Además regula la iluminación y la ventilación natural así 
como el grado de privacidad del espacio interior. 


Sukiya 

Literalmente morada de refinamiento. Es el primer Santuario de té que 
se independiza de otras construcciones bajo el maestro Sen no Rikyú 
el siglo XVI que establece la ceremonia del té y la lleva a un alto nivel 
de perfección. 
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Tataki 

Se refiere en general a una superficie de tierra, mortero y hormigón o 
materiales similares pero en su origen se refería a un tipo de suelo, ge- 
neralmente de la entrada con aspecto irregular. Suelo destinado a pi- 
sarlo con calzado. 


Tatami 

Esterilla de 180 centímetros de largo por до de ancho y 5 de grosor que 
se coloca sobre el pavimento de la casa tradicional japonesa y se utiliza 
como sistema de modulación de la casa. Estera de paja ensamblada con 
borde brocado. 


Tokonoma 

Literalmente “habitación del lecho, alcoba”. Hueco practicado gene- 
ralmente en la pared de la habitación principal, perpendicular al jardín 
y que desempeña un papel importante en la decoración de la casa ja- 
ponesa tradicional. Ahí es donde se cuelga un cuadro escogido en fun- 
ción de la estación y se coloca algún objeto artístico de bronce o cerá- 
mica, O algún adorno floral. El gusto de los dueños de la casa se juzga 
por la armonía conseguida entre estos tres elementos. 


Yoshizu o sudare 

Literalmente “esteras de caña” o también “esteras colgadas” es una per- 
siana o pantalla hecha generalmente de cañas tejidas, usada principal- 
mente para dar sombra o para configurar un recinto. También se pue- 
den colgar de los aleros para controlar y matizar la incidencia de la luz, 
se produce mediante hilos de luminosidad. 


Wabicha 

Estilo de la ceremonia del té japonesa asociada a Sen no Rikyú, de esti- 
lo más austero, en el que lo más importante es la comunión espiritual 
entre el anfitrión y los invitados. 


Wabi-sabi 

Sistema estético japonés. Su visión del mundo, o del universo, es refe- 
rencial en sí mismo. Proporciona una aproximación integrada a la na- 
turaleza esencial de la existencia (metafísica), el conocimiento sagrado 
(espiritualidad), el bienestar emocional (estado de ánimo), el compor- 
tamiento (moralidad) y la percepción de las cosas (materialidad). 
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